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EL TRABAJO DEL CLERO EN LA EDAD MEDIA 

Nos ocupamos de un tema que concierne a la vida personal del clero durante 
la Edad Media, un tema interesante y novedoso, que se fija en el nivel de la vida 
personal del clero, en el que se produce una ausencia prácticamente total de tra- 
bajos publicados, de investigación. 

Sin embargo y en general podemos afirmar que del clero se sabe mucho, pues 
se ha investigado y publicado mucho, aunque sólo de algunos aspectos concretos. 
Se conocen las instituciones clericales, especialmente algunas de ellas: el episco- 
pado, en general, y algunos obispos en parricular,' los cabildos capitulares,' y, 
menos, la parroquia y el clero parroquial, sólo cinco fichas bibliográficas se reúnen 
en el trabajo de Miguel Angel Ladero y José Sánchez Herrero3 sobre este tema, del 
que afirman Miguel Angel Ladero y José Manuel Nieto Soria: «Hay, por supues- 
to, más temas y puntos de vista a considerar y muy poco explorados, hoy por hoy. 
... 0 ,  también, toda la temática relativa al bajo clero, a las iglesias parroquiales o 
asimilables a ellas, tanto urbanas como rurales.." Un último trabajo ha llegado a 
nuestros manos en estos días.' 

*. Deparramenro de Hirroris y Ciencias y Técnicas Historiagcáficas. Universidnd de Sevilla. 
l .  Puede verre, por ejemplo, la bibliografía recogida sobre obispos par Miguel Angel LADERO 

QUESADA y José S ~ N C H E Z  HERRERO: <clgleria y ciudades*. en Lar ciuhder aitdalrizai ($i6,lw Xlll- 
XVIJ. Artnr del VI Coloqttie I,t!i<r»ncivizal de Hif#oria Alediedirr,al de ~ t ih l t t c i a .  Universidad de Málaga. 
Málaga, 1991, 251-232; o, igualmente, la recogida por Miguel Angel LADERO QUESADA y José Ma- 
nuel NIETO SORIA: -Iglesia y sociedad en los siglos Xllt al XV (ámbiro carreltano-leonés). Escndo de 
la invesrigsciónw, en Eri la E~paria Aledimal, 11 (1988) 128-130. 

2. Véanre lar dos obras ciradar en la nora anreiior, páginas 252-253 y 131-132 respectiva- 
menre. 

3. *Iglesia y ciudades" arr. cit. pag. 253. 
4. ..Iglesia y saciedad en las siglos XIll al XV (ámbiro carrellano-leones). Ercado de la inver- 

rigaciónw, acr. cit. 136. 
5. Juan Roberr MURO ABAD: .El clero diorcrano "arco en los siglos XV y XVI: una imagen*: 

Rtligiib.iorid?d) rriiiihdrri d Pail Va~co (3, XIV-XVI). Universidad del País Vasco, Bilbao, 1994, 54-82. 
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Mucho se Iian estudiado, también, los aspectos económicos, es decir, los patri- 
monios y rentas eclesiásticas, aunque solamente a partir de  esas grandes institucio- 
nes eclesiásticas que  son la diócesis, el obispo, el cabildo catedral y los grandes 
monas~erios.~ Estudios no solamente dirigidos al conocimiento de  la economía ecle- 
siástica, sino en orden a obtener el mejor conocimiento de  las estructuras econó- 
micas, de  las relaciones sociales y de  las tendencias y coyunturas o,  también, de  la 
economía urbana; estudios con los que  se intenta reconstruir el sistema social a 
partir de las fuentes eclesiásticas; estudios para lograr un mejor conocimiento d e  la 
historia rural o para realizar contribuciones «al estudio del feudalismo en España.. 

Si nos salimos d e  estos temas, progresivamente encontramos una menor in- 
vestigación y publicación. En los últimos años se va abriendo la baraja de estudios 
a otros temas. Así, por ejemplo, se han estudiado cuestiones relacionadas con las 
actividades políticas o d e  participación de  los clérigos en el gobierno, bien d e  la 
nación, bien d e  la propia ciudad.' Y ya en el plano más personal se ha estudiado 
la castidad clerical." 

Nosotros mismos, en nuestra tesis doctoral, intentamos acercarnos al clero le- 
onés con una visión más completa? lo que después concretamos, debido al ha- 
llazgo de  una extraordinaria fuente documental, una visita pastoral al Cabildo Ca- 
tedral de  Palencia, al clero capitular de  dicha ciudad.'" Con posterioridad lo hemos 
intentado, también, para el clero andaluz," y para el clero se vi flan^.'^ 

6. Miguel Ángel LADERO QUESA~A y José Manuel NIETO SORIA: ~Igleria y sociedad en los si- 
g l a  XlII al XV (ámbiro carrellana-leonés): Estado de la invesriguciónm, acr. cir. 133-143. 

En los últimos años se publicó para Sevilla: Isabel MONTES ROLIERO-CAIIACHO: Propiedad? explo- 
iariiii dt 1# i iwa  m la Smilld de 10 BaJR Edad ~lledia. Elpatriniorrio de1 Cabildu Caiedral. Sevilla, 1988; 

para Murcia: Miguel RODR~GUEZ LLOPIS e Isabel GARcin DiAz: Igleia y roierlodfpirdol. Univer- 
sidad de Murcia, 1994. aunque su remárica no es rolamenre económica; 

para Sanriago de Campostela: Francisco Javier Pfinrz ROORIGUEZ: El Dunlitiio de1 Cabildo Caie- 
¿rol de Sat>rirrb.u de Conzporieln e,? la Edad Aledia (Siglur XII-XIV). Torculo Edicionr. Sanriago, 1994. 

Cada una de erras obrar cuenca con una amplia bibliografia. 
7 .  En cuanm a La parricipación de los ecleriásricor en el gobierna urbano. véanre los diferentes 

rrabaior reunidos en: Sin>poriu ATniiorialrobra C"rdadcr Epirrobalm. Fundación nInsrirución Fernando el 
~aróficon. Excma. ~ i~u iac ión  Provincial de zaragoza; 1986. 

En cuanto a la parricipacidn de los ecleriásricor en lar Correr Casrellana-Leonerar, véase: Ana 
ARRANZ Gu7hiÁ~: «ReconrrrucciÓn y verificación de las Correr Casrellano-Leonesnr. La parricipación 
del clero., Et, la Erpatjn Afedi&,el 13 (1990) 33-132. 

8. Juan Roberr MURO ABAD: *La carridad del clero bajomedieval en la diócesis de Culahoriam: 
Hirroria, Iridiirtrion- D~.un>mi<rr. Universidadde Swilla, 1993, 261-282. 

9. José S;INCHEZ HERRERO: La, diúcc~is dd  reitm de Lelz~. Sigiw XIV-XV. León, 1978. 
10. José SÁNCHEZ HERRERO: «Vida y cosrumbres de los componenreí del cabildo caredrvl de Pa- 

lencia a f i n a l e  del siglo XV-: Hiiioria, I~~~riir,ciint~. Dmmntur. Universidad de Sevilla, 1976,485-532. 
1 l .  José SÁNCHE' HERRERO: -La Iglesia andaluza en la Baja Edad Media. Siglos XlII al XVn: 

Artnr 1 Coloquio HNiuria de Ai~dnlirrf;l. Cúrdoba. iiowinnbre 1979. Publicaciones del Monre de Piedad y 
Caja de Ahorras de Córdoba. Córdoba, 1982, 265-330. 

12. José SÁNCHEZ HERRERO y otros: Hirtoria de la Iglesia deS<i*ill=. Ediroriai Casrilleja, 1992, 
en repetidas páginas entre las páginas 103 y 350. 
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No podemos hablar de la participación de los clérigos en el trabajo o en los 
distintos trabajos de un modo general. Clérigo es una palabra muy general que 
comprende, por una parte, un grupo social similar, pero, también, un grupo social 
integrado por muy diferentes tipos o subgrupos de personas. 

Todos los clérigos fueron, perdón por la redundancia, clérigos, es decir habían 
ingresado en el clericalato por la recepción de la tonsura clerical, tenían algunos fi- 
nes de actuacibn similares y alcanzaron con el tiempo unos privilegios, un status 
jurídico similar. Pero no todos los clérigos fueron iguales: ni en cuanto al orden sa- 
cerdotal recibido, ni en cuanto a la jurisdicción eclesiástica recibida y ejercida, ni 
en cuanto a la institución eclesiástica a fa que podían pertenecer, ni en cuanto a su 
status socio-económico, ni en cuanto a su formación intelectual, ni en cuanto a su 
santidad personal y codo ello repercutió en el trabajo y en el diferente tipo de 
trabajo realizado o que pudieron realizar los clérigos. 

De una menera muy rápida tenemos que considerar esas diferentes clases de 
clérigos. En primer lugar hay una distinción muy clara, no la primera o funda- 
mental, que nos permite descargarnos del estudio de gran parte del clero, nos re- 
firimos a la distinción entre clero secular: el clero diocesano, el episcopado, el cle- 
ro catedralicio, el clero parroquial, y el clero regular: los monjes y los frailes, los 
monasterios y los conventos. Pues bien, solamente nos referiremos al clero secular 
y para nada tendremos en cuenta al clero regular: monjes y frailes. 

La distinción y más importante división de los clérigos es por razón del orden 
sacerdotal recibido. Durante los siglos xi al XV, de los que hablamos, se podía ser 
simple clérigo; clérigo ordenado de órdenes menores: ostiario, lector, acólito y 
exorcista; clérigo ordenado de órdenes mayores: subdiácono, diácono, sacerdote; y 
obispo. Queremos ya advertir algunas reflexiones que nos parecen necesarias para 
entender el posible trabajo de los clérigos: 

- Clérigo era, sencillamente, el elegido para la suerte de Dios ein sortem Dei 
electus». Se entraba en el clericalato por la simple tonsura, que se debía llevar 
abierta, aunque apenas si lo hacían, y estar provisto de las cartas de presentación 
(letras dimisorias) del propio prelado. Todos los clérigos debían conservar, escrito, 
el rírulo por el cual se ordenaron en sus respectivas órdenes, para poderlo presen- 
tar en cualquier momento a la autoridad eclesiástica o civil, lo que tampoco tenían 
ni reali~aban. '~ 

13. Sobre error remar cleiicnles véase, rambifn, José SÁNCHEZ HERRERO: Cor>Nliw Proviniialer 
); Shodox Toledorzoi de 10, ii~lur XIV> XV la ieligioridadeiriiaiia h l  rlwo y pualilo. Universidad de  La 
Laguna, 1976. l .  De los clérigos, 79.114. 
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- Durante los siglos medievales, y aún durante los siglos XVI y XVII, el núme- 
ro de clérigos seculares de cada ciudad, villa o lugar fue muy alto, pudo alcanzar 
el cinco por ciento de la población. Pues bien, de estos clérigos fue mayor el nú- 
mero de simples clérigos solamente tonsurados u ordenados de órdenes menores 
que el de los clérigos ordenados de subdiácono, diácono o sacerdote. Siendo sim- 
ple clerigo tonsurado, habiendo recibido exclusivamente la simple tonsura, se po- 
dían ocupar muchos puestos de la administración eclesiástica, por ejemplo, se 
podía ser miembro del cabildo catedral en codos sus puesros desde las personas o 
dignidades: el deán, hasta los canónigos y el último beneficiado; se podía ser 
miembro del clero parroquial, hasta el cura párroco, pues también encontramos cu- 
ras párrocos simples clérigos que gozan del beneficio parroquia1 y ponen en su lu- 
gar un sacerdote; igualmente hallamos capellanías en manos de simples clérigos 
que ponían en su lugar un sacerdote que dijera las misas fundadas en la capella- 
nía;" hasta hubo obispos que no fueron sino simples clérigos: el primer arzobis- 
po de Sevilla, el príncipe don Felipe, 1250-1258," y de 1741 a 1754 lo fue el in- 
fante don Luis Jaime de Borbón, nombrado cardenal en 1735, ambos renunciaron 
a su simple clericalaro para casarse. 

- Durante la Edad Media, en los siglos XIV y XV, en Castilla, en la Corona de 
Aragón, esruvieron permitidos los clérigos casados.'" trata de clérigos de simple 
tonsura, generalmente hombres casados que se tonsuraban para poder gozar de al- 
gún beneficio eclesiástico y, especialmente, de la inmunidad y libertad clerical. Sus 
obligaciones eran muy pequeñas; se referían solamente al cabello, barba, vestido, za- 
paros, es decir, llevar la tonsura y el hábito clerical, no ejercer ciertas profesiones se- 
glares, participar en el coro los días festivos y asistir a las procesiones. Las consti- 
tuciones de Palencia de 1388 añaden a lo anterior la exigencia de ciertas cualida- 
des de su matrimonio y esposa para poder gozar de los privilegios clericales: «es- 
tando establecido que si los clérigos casados una sola vez y con doncella*. 

Estos clérigos dieron lugar a enfrentamientos eclesiásticos y civiles, ya que mu- 
chos, de los que quizás se desconocía su condición de clérigos, la alegaban en el mo- 
mento de ser detenidos por el poder civil, impidiendo así la ejecución y adminis- 

14. En la ciudad de Écija en 1672 había reir parroquias con un coral de 216 clérigos. de los que 
81 eran presbíreros (j7,5%), riere diáconos o rubdiáconor (3,256) Y 128 clérigos (59,258) ardena- 
dos dr órilcnrr mcnorrr.0 de simple ronriirr. en Jori S ~ s c i 4 t L  H E R R E R O  .-La vid3 rclertircic~ y IJ  re- 
Iigturidrd crirrirnl en Ectp rn cl prro del s~glo  XVI al XVl l . . .  en Lt<,r \'ih.- Jt (;,«zar.,) rrr i p n .  I V  
Co,,i.~.ejr, Jr Hi<t~.r,a Je &iio 20-23 Jr i..ii<l>i< J* 1!1<1?. Srrilli. 1996. DD 131-178 En 11 ctudad de , . . 
0r;na en la Colegiara, única pumoquia. había en 1695 un rord de 51 clérigos, de los que 25 
(49.01%) eran preibireros, dos diáconos a subdiáconar (3.92%) y 24 (47,058) ordenados de órdenes 
menores o de simple tonsura, en José SANCHEZ HERRERO: "Osuna, la villa y su gobierno ducal. La 
iglesia y la Religiosidadm, en O~,ttia errrrl 103 ¡ir»ipol nredicvnla y r,zodsrr~w (3i~Ios XIII-XVIII). Sevilla 
1995. PP. 363-389. 

15. José SANCHEZ HERRERO: HNtorirr d e l o  l~ l e r ia  JeSpi~ills,  ob. cir., 117-1 19. 
16. José SÁNCHEZ HERRERO: C o ~ ~ i i l i o ~  P m r i n ~ i a l z ~  Y S h o d o ~  Tolo&r,os de 105 s igle~ X I V y  X V ,  ob. 

cir. pág. 89. 
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tración de la justicia. Los Reyes Católicos pidieron a la Asamblea de Sevilla de 
1478 que resolviera esta cuestión, tratando de eliminar los fraudes que con dicho 
motivo se comerían, y la Asamblea contestó de nuevo determinando la tonsura, el 
hábito clerical y la necesidad de tener título que acreditara su clericalato. Parece ser 
que Alejandro VI (1492-1503) había dado una bula en el mismo sentido. 

Por razón de la jurisdicción se podía ser papa, arzobispo, obispo, obispo auxi- 
liar o titular, todos los cargos relacionados con el gobiernode la diócesis: vicario, 
provisor, arcediano, etc., cura párroco, beneficiado simple, capellán. 

Podemos hablar de diferentes clases de clérigos en razón del beneficio de que 
gozaban, ya que no podía haber clérigo sin beneficio: beneficio patrimonial, be- 
neficio simple, beneficio curado, los diferentes tipos de beneficios capitulares que 
integraban el dominio capitular, el dominio episcopal. Además de esta diversidad 
de beneficios, cuyas rentas variaban de una parroquia a otra dentro de la misma 
ciudad y dentro de la misma diócesis, y de una diócesis a otra, unas diócesis fue- 
ron más ricas y otras más pobres. Durante los siglos bajo medievales se produjo, 
como es bien conocido, la acumulación de beneficios, de manera que un solo clé- 
rigo reunía en su persona varios beneficios y, también, lo contrario, beneficios pa- 
rroquiales, tan ricos, el caso de la diócesis de Sevilla, que permitían que el titular, 
que podía ser una persona moral o institución y que se reservaba la mayor parte de 
las rentas, pusiera para el servicio de las obligaciones del beneficio, un clérigo 
servidero, que cumplía dichas obligaciones y percibía la parte menor de las rentas 
del beneficio. 

Está bien claro que de lo dicho hasta aquí se deduce la existencia durante los 
siglos medievales de un clero alto y un clero bajo, un clero rico y un clero pobre. 
Un clero rico que goza de un pingüe beneficio o es acaparador de beneficios, co- 
mo describe un cura Ld Danza de la r~zuerte: 

XLVIII. <<Non quiero exebgiones nin conjugaciones, 
con mis perrochianos quiero ir folgar; 
ellos me dan pollos e lechones 
e muchas obladas con el pie de altar. 
Locura sería mis diezmos dexar 
e ir a tu danga de que no se parte;n." 
Pero también un clero pobre y no sólo pobre, sino vagabundo y peregrino. En 

la Asamblea de Sevilla de 1478, los Reyes Católicos pidieron a los clérigos: «XV. 
Orrosy, se deve praticar cómo se provea p a r  de las exeb~iones, que muchos per- 
lados e clérigos e religiosos de nuestros reynos tienen de sus mayores; porque es- 
tas exebgiones dan cabsa a los religiosos de vagar, e a ellos e a las otras personas 

17. "Dansa de la Muertei. en Teairv Aledidin,al. Edición de Ana M", ALvrinEz PELLITERO. COI~C- 
ción Austral. Espara Calpe, 1990, 309. 
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eclesiásticas; e se mesclan e entremétense en cosas feas e mui ajenas e contrarias a 
sus ábitos, profesiones e religiones»,'" 

Las causas de esta situación se pueden poner en el alto número de clérigos 
existentes para los que no había suficientes beneficios." Pero no sólo la pobreza, 
también existieron clérigos que dejaban las iglesias sin más y se iban <<por el mun- 
do vagabundos acometiendo feos pecados en desprecio e condenación de sus áni- 
mas,,, como afirma el obispo de Palencia, don Rodrigo de Velasco,"' o como que- 
dó plasmado, sea autobiográfico o no, en el protagonista del Libro de Buen Amor, 
un clérigo andariego en busca de aventuras amorosas. Finalmente, las excomu- 
niones y suspensiones con que frecuentemente eran castigados los clérigos (como 
los legos) por la autoridad eclesiástica, las irregularidades, a causa de crímenes o - - - 
de otros motivos, en que caían, les hacía salir de sus propias parroquias y diócesis 
en busca de otras iglesias en que, por desconocidos, pudiesen encontrar un bene- 
ficio, un estipendio de que vivir. 

También la diferente formación cultural tuvo sus consecuencias en el trabajo 
y en los diferentes tipos de trabajo clerical. Y es bien sabido que no todos los clé- 
rigos tuvieron la misma formación clerical, desde el clérigo que a duras penas leía 
y escribía, también el analfabeto, ascendemos, a través de muchos peldaños, al 
clérigo graduado universitario, doctor o maestro, autor de obras de teología, mo- 
ral, derecho, historia, literarias, etc., catedrático en las universidades hispanas o ex- 
tranieras. 

18. Fidel Fira: "Concilios Españoles inédiror: Provincial de  Braga en 1261 y Nacional de Se- 
villa en 1478.: Bofetir~ de la Real Aradmia de la Hir~oria, 22, 1893, 220. 

17. El obispo de León don García, en su rinodo de 1319 afirma: .Porque las personas, conóni- 
gas e racioneros de  nuesriv iglesia e los recrores, capellanes e benefi~iador de nuesrro obispado se nos 
quereilaion que avía y algunas que eran can pab~es que al denpo de la muerre non avisn por que  los 
encerrar nin pagar Iñr.debdas que devian nin para conplir rus testumenrorn. Syuodiroti Hirpa»unz lfl 
Artorp' LeÚpj lr>g Oviedo. BAC. Mudrid, 1784, 291. 

En Palencia, el obispo don Rodrigo Velasco. en una consritución de 1419 manifierra: '<por 
cuanro que vlgunor re ordenan de orden de subdiácono tan solamenrc por cuanto non vaca el &me- 
ro de  otro orden e acverce que están por muchos iiempor así ordenador e non pueden farerre o r d c  
nar de orro orden, embarganre la non vaca del dicho número, por lo EUZI hnn de mendigar en apro- 
vio de la dicha orden clerical e aun lacan rus abras e van a rabar con los legas c a orros oficios inde- 
cenrer a la orden clerical e otros hi deian sus egleriar e viinse a amar parres por el mundo vagabun- 
dos acometiendo algunos feos pecador en desprecio e condenación de rus ánimas". Archivo de la Ca- 
cedral de Palcncia, doc. núm. 742. 

En Cádiz algunos beneficiados se enconriabñn en can extrema pobreza que renian que ganarse la 
vida podando y pescando. Archivo de  la Caredrai de Cádiz, doc. núm. 141: 8 de octubre de 1487. 
Véase: José SÁNCHEZ HERRERO: Cádiz. La riudad niedipt,r?ly rririiar>n. Caja Sur. 2' edición. Córdoba 
1986, 287. 

20. Archivo de la Caredral de Piilencia. doc. núm. 742. 
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B .  El oficio clerical 

Ayudará a comprender mejor el objeto de nuestro tema -el rrabajo de los clé- 
rigos- recordar cuál fue el oficio clerical. Y no se olvide que intentamos hablar de 
los siglos medievales y no de lo que pueda ocurrir hoy. 

Podemos concretar el oficio clerical en dos grandes obligaciones: la cura pas- 
toral, el apostolado, la atención pastoral de los cristianos, de los hombres y muje- 
res, la celebración de los sacramentos en beneficio del pueblo cristiano, y, en se- 
gundo lugar, el culto divino, la celebración de  los amos de culro, especialmenre el 
rezo de las Horas del Oficio Divino y la Santa Misa, que se cumple en honor de 
Dios y que es propio del oficio y beneficio que se posee o que puede ser voiunta- 
ria y libremente solicitado y subvencionado por los feligreses respectivos. 

Pues bien, aunque podamos pensar y muchos lo piensen que el oficio clerical 
que ocupó a más clérigos y un mayor número de horas del tiempo de los clérigos 
fue el primero de los dos señalados: la cura pastoral, el apostolado, creemos no fue 
así, fue el segundo: el culro divino, la celebración de los actos de culro en honor 
de Dios Nuestro Señor, lo que ocupó a la mayor parte de los clérigos y la mayor 
parte de las horas de la vida de los clérigos. 

Es más, por lo que se refiere al clero secular, uno de los problemas más serios, 
desde nuestro punto de vista, fue su aheniist~zopasiol.al, al menos por lo que se re- 
fiere a la diócesis de Sevilla, la que en la actualidad más conocemos." Los benefi- 
ciados parroquiales, igualmente se puede afirmar del clero que formaba parre del 
Cabildo Catedral, aparecen como unos clérigos solamente preocupados de cobrar, 
en el caso de Sevilla, sus pingües rentas, cumplir sus mínimas obligaciones en re- 
lación con la celebración del culto divino en las parroquias o no cumplir ninguna, 
porque se hallaron todo el tiempo de su existencia como cales beneficiados ausen- 
res del beneficio, y su absentismo pastoral, su absentismo prácricamente total en 
relación con la celebración de los sacramentos en beneficio de los fieles. 

C .  Ociosidad y t~abajo en los siglos 6ajot1zedieuale~ 

Hace algunos años tuvimos ocasión de estudiar «El ocio durante la Baja Edad 
Media Hispana a través de los libros de confe~iónn.~' Algunas de las conclusiones 
a las que entonces llegamos nos parece oportuno recordar aquí. 

La primera consideración que sugieren los libros penitenciales es que en ellos 

21. José SiiucnEz HERRERO: -Corrienrer espirirualer en Andalucía en el rránsiro a ln Moder- 
nidad. ea Congruo dc Reiigiuridad Popular e» A~i<L?lucni. Cnbrd: 28. 29  y 30 d~ enero. 1994. Caja Sur. 
Córdoba, 1995, 9-33. 

2 2 .  En Ejpai i imipi d'oci a /a Hirrroria. X l  Jornada d E ~ r u d i ~  Hirrlricr Luralr. Govern Balear. 
Canrelleria de Culrura, Educació i Esporrr. Palma, 1993, 497-509. 
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no aparece ni sus autores elaboraron una teoría cristiana sobre la ociosidad. Sola- 
mente algún autor incluye una cierta valoración positiva cuando al hablar del jue- 
go  consrruye una teoría completa sobre la necesidad del descanso y del ocio. 

Nos hallamos dentro de (conforme a los autores estudiados) una sociedad re- 
ligiosa cristiana, cuyo fin primero y fundamental es la salvación del alma, del 
hombre, en la otra vida y definitiva, verdadera vida. Cualquier acto que pueda in- 
citar, animar y hacer caer en pecado es desechable y condenable. 

Uno de  los pecados que se hace presente en la mayoría de  los actos relaciona- 
dos con la ociosidad es la lujuria. La maldad de  muchos, por no decir de  todos los 
actos relacionados con la ociosidad, procede de que empujan, animan, despiertan, 
incitan, hacen caer en la lujuria. Los cinco sentidos: ver, oír, oler, gustar y tocar, 
terminan en lujuria; la gula puede ser mala en s í  misma, pero el mucho comer y 
beber lleva irremisiblemente a la lujuria; la ociosidad, la pereza, la acidia es la ma- 
dre de todos los vicios, del primero: de  la lujuria; la vanagloria, un ramo de  la so- 
berbia, en muchas o en todas sus manifestaciones es un medio para incitar a la lu- 
juria, etc. 

La ociosidad se puede estudiar en tres campos: 
1) En relación del hombre consigo mismo. En el hombre hay tres actividades 

que  producen cansancio, que debe ser reparado. 
Unas son naturales: digestivas o nutritivas, que  se reparan con el comer y be- 

ber, pues si el hombre no comiera o bebiera no podría vivir. Tanto erre punto co- 
mo también los dos siguienres se entienden desde el principio de  la propia salud. 

Otras son animales: los cinco sentidos, fa  imaginativa, la fantasía .que están 
fundadas en el cerebro y se reparan con el sueño, ... pues si el hombre no durmie- 
ra, luego estaría locor. 

Otras son operativas: los negocios, <<entender de cosas del mundo,,, nentender 
en hechos de  Dios: orando, contemplando, predicando, visitando a los pobresu. Es- 
tas necesidades se reparan con los juegos, con los deportes honestos, pues el jue- 
go *templadon recrea, pero el -desmesurado» se vuelve vicio y pecado; como la 
comida «mesurada» que reconforta, pero la excesiva causa enfermedades y muer- 
re; o el sueño <<mesurado* que reconforta y recrea el cerebro, mientras que «el fue- 
ra de  mesura causa salipercia, plurancia, parlencia y otras enfermedades». Así tam- 
bién el juego, si es wmesurado» elimina los enojos, pero si es *fuera de mesura* los 
deja que permanezcan. 

Cada hombre o mujer pertenece por nacimiento a un estado (un estrato) social 
determinado. A cada estado corresponde un modo de  actuar, un trabajo, también 
un modo de  vesrir y un modo de  recrearse. Lo que no se puede hacer es perrene- 
cer a un estado determinado y querer actuar, vestirse, recrearse, como si pertene- 
ciera a un esrado superior o inferior. 

Un  mismo acto de  ociosidad puede ser o no pecado según al estado al que se 
pertenece: rey, príncipes, nobles, señores, caballeros, clérigos, monjes, religiosos, 
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religiosas, clérigos seculares, pertenecientes a terceras órdenes, campesinos, po- 
bres, y un mismo pecado puede ser más o menos pecado según el estado a que se 
pertenece, por ejemplo: un acto de vanidad en el vestirse, ir a un cierto lugar pa- 
ra mirar o ser mirado o mirar o ser mirada, asistir a una corrida de toros, es ma- 
yor pecado en las mujeres que en los hombres; en los clérigos, frailes, monjas, 
quienes hayan prometido castidad o tengan voluntad de prometerla, quienes per- 
tenezcan a una orden tercera que en no clérigos ni consagrados a Dios por la cas- 
tidad o virginidad; más en las mujeres o viudas que en las solteras. 

Todos los hombres deben tener un oficio digno, una riqueza digna, su ociosi- 
dad ha de estar en relación con el propio oficio y con la propia riqueza. 

2) En relación con el prójimo debemos ser justos con él, no dañarlo, material 
ni moralmente, con nuestros actos de ociosidad. 

3) En relación con Dios debemos, también, ser justos con Él. Desde este pun- 
to de vista el cristiano tiene la obligación de dedicar cada día un tiempo a Dios, 
el diez por ciento de cada día (hay que pagar diezmos a Dios de todo), y celebrar 
en su honor los domingos y las fiestas, que son siempre y exclusivamente fiestas 
cristianas. El hombre y la mujer deben descansar de su trabajo como <<sacrificio de 
alabanza,, a Dios y deben emplear buena parte del día en la participación de la mi- 
sa con su sermón y las Horas del Oficio Divino. Cualquier pecado cometido en do: 
mingo es doble pecado. 

Apoyados en lo expuesto hasta este momento podemos partir de las siguien- 
tes proposiciones: 

- Los clérigos tienen un trabajo propio, como cualquiera de los otros grupos 
o estamentos humanos, al que están obligados, que les está mandado. 

- Algunos trabajos fueron considerados indiferentes para los clérigos, quienes 
fueron libres para ejercutarlos o no. 

-Ciertos trabajos estuvieron prohibidos a los clérigos. 
-El trabajo de los clérigos es, desde un punto de vista, igual para todos ellos, 

pero, desde otro punto de vista, distinto y responde a todas esas variedades de 
clérigos. 

- Pero no todos los clérigos trabajaron, unos por poseer buenas rentas y no tr- 
ner necesidad de hacerlo, y otros por no querer trabajar, preferir vagabundear y pe- 
regrinar de un lugar a otro. 
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A. El trabajo propio de los clérigos. Los trabajos que les estaban mandados o a los que es- 
taban obligados. 

1 j El oficio clerical. 

A )  El culto divino. 
La presencia en el coro de la catedral para el rezo de las Horas del Oficio Di- 

vino, así como la asistencia a las misas solemnes y otros actos de culro caredrali- 
cio.fue la primera obligación de los canónigos, también10 fue para los beneficia- 
dos parroquiales, consriruyendo, así, el primer rrabajo de la mayoría del clero. 

aj  En el Cabildo Catedral. 
No existe duda alguna sobre esta obligación para los componentes del cabil- 

do catedral. La presencia de los canónigos en el coro se extendía a todas las Horas 
del Oficio Divino: Maitines, Laudes, Prima, Tercia, Sexta, Nona, Vísperas y Com- 
pleras; a la misa solemne de cada día que se celebraba después de Tercia, pero si en 
un día festivo había que celebrar honras fúnebres, se celebraba la misa de la fies- 
ra después de Prima y las honras después de Tercia, en otras ocasiones, como en 
Adviento y Cuaresma, si coincidía una fesrividad, la misa de la feria se celebraba 
después de Prima y la misa de la festividad después de Tercia. También cenían que 
estar presentes a las vigilias, honras fúnebres, aniversarios y demás celebraciones 
por los difunros que esruviesen obligados a decir n fundados en la caredral, y a 
orros diferentes actos surgidos en cada momenro. 

La asistencia a las Horas del Oficio Divino como a codos los otros actos de cul- 
to estaba rerribuida con el cobro de ciertos maravedís, la no asistencia tenía su pe- 
na: el descuento de algunos maravedís. Algunos capitulares, por ejemplo los es- 
tudiantes, gozaron de dispensa para no asisrir al rezo de estas Horas y poder, en 
cambio, cobrar las distribuciones de maravedís, trigo, vino o pitanzas. 

Pero no era suficiente con asisrir, había que llegar a una hora dererminada 
para poder cobrar las disrribuciones correspondientes a cada Hora y no más tarde. 
En Palencia, en tiempos del obispo don Gutierre de Toledo (1426-1439), se ela- 
boraron -unas constituciones en las que se determina hasra qué momenro podían 
llegar retrasados los capitulares a cada una de las Horas, de manera que pudieran 
cobrar las disrribuciones propias de cada una de ellas, concediéndoles un largo 
margen que abarcaba hasta el tercer salmo en Horas que no tenían más de cinco,23 
Pero en León, en 1224, existía una cosrumbre detestable: <<quod quidam de cleri- 
cis debitae devotionis immemores, cantaro Evangelio sratim recedunt a choro, 
non spectanres quod prius redemptionis nosrrae Iiosria sacerdotis ministerio Do- 
mino offerat~r>>.~'  En Salamanca, en 1516: «algunos de los señores asy como ra+ 

2 5 .  Archiva de la Caredral de Palencia, doc. núm. 742. 
24. Archivo de la Criredial de León, doc. núm. 1269. 





Finalmente, nadie podía abandonar el coro hasta que todo hubiese terminado. 
Si alguno por necesidad tenía que salir, no lo debía hacer a no ser con licencia del 
deán o su l~garteniente .~ '  

La asistencia a las misas también estaba reglamentada. En el Cabildo Catedral 
de Palencia estaba dererminado que a la misa mayor había que llegar antes de 
que se acabasen los Kiries, y a las misas de los aniversarios antes de que se acaba- 
se la lectura o canto de la E p í ~ t o l a . ~ ~  

Celebraba el Cabildo Catedral diferentes procesiones. Unas interiores: las de 
los domingos y fiestas solemnes antes de la celebración de la misa; otras saliendo 
al exterior de la catedral en un recorrido que salía y regresaba a la caredral o que 
se dirigía a otra iglesia donde se hacía estación y se celebraban los cultos. Unas 
procesiones eran litúrgicas: Domingo de Ramos, San Marcos, Rogativas antes de 
la Ascensión, Corpus Christi; orras motivadas por alguna necesidad: sequías, gue- 
rras, pestes. Cuando se pedía una gracia solían ser tres, seis o nueve días seguidos 
de procesión cantando las letanías y, cuando la gracia se había concedido, se hacía 
de nuevo otra en agradecimiento. Finalmente, las procesiones de los oficios de di- 
funtos, con sus cuatro  estacione^.^' 

Los capitulares tenían obligación de asistir a estas procesiones, obligación res- 
paldada por el cobro de ciertos maravedís o pitan~as.~'  Cada procesión se celebra- 
ba con un orden determinado de rezos y cánticos, antífonas, salmos, letanías. Si la 
procesión iba a otra iglesia para allí celebrar la misa y después regresar a la cate- 
dral, el cabildo rezaba en el trayecto las Horas del Oficio.39 Las procesiones no de- 
bieron ser en ocasiones un modelo de orden y organi~ación.'~ 

35. ~ N i r i  perita Licencia er obrenra a decano dum ibidem fuerir praeíenr er in eiur absenria ab 
abenre maiorem locum in eccleria recundum rralacione rui beneficii idem ramen decanur non ab alio 
quam a domino narrro epircopo dum rvmen in chozo prerenr fuetir li(en5iam perat cum sibi vide- 
rit eupedire.. Archivo Catednl Salamanca. Libro de Errarutor, fol. XIV. 

"Que esra licencia no sea para que anden dando vuelcas por la iglesia, si riene algo que hablar 
con alguien que re vaya al claustro y que vuelva al coro lo antes poriblex. Archivo Caredral de Snla- 
manca, Libro de Estatutos, fol. XIV. 

36. Archivo Caredral Palencia, doc. núm. 742. 
37. Archivo Catedral Palencia, doc. núm. 833. Si. Arce, ms, cit., fol. 102. Archivo Catedral sa- 

lamanca. Libro de Errarutor, folr. XXlll y XXIX. 
i8.  Archivo Caredal Zamoa.  Acrar conrracrar. núm. 12. 
39. Archiva Cnredral Palencia. doc. núm. 833. Dr. Arce, mr. cir. fol. 1 0 2 ~ .  
40. En el cabildo celebrado en Salamanca. el 26 de abril de 1383 re afirma: 'cerpecialmenre 

quando van a algunos lugares en procerryón que non davan lugar los canónigos u las personas nin los 
&ioneros a los canónigos nin los capellanes a los racioneros sy non cada una re arenrava e porvva en 
el lugar que romavav. Archivo Caredral Salamanca. Libro de Erratutor, fol. Xllv. Este desorden de- 
bió ser canrranre pues re repiten erratutor similares, así el del 9 de mayo de 1516: *que por quan- 
ro en el yr a lar procesyoner fuera de la dicha ygleria e oyr de los sermones farca agora a avido algún 
desorden-. Archivo Carcdral Salamanca. Libro de Esraruror. fol. 64u. Par codo ello en un cabildo de 
1583 ~ u r d r m r o n  quc idda uno re pose por orden rrgund qur rnrró e rrgiind que  rc por&" t n  el <o- 
ro e rrgund que en 13 prorcrr~ún que = s i  lo gurrdcn r dcra ru lugar A c ~ d a  uria c el uno al v r r o  
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Obligaciones especiales tenían los oficianres de los actos de culto. El preste sema- 
neto estaba obligado a decir la misa de Tercia, estar presente a todas las Horas para co- 
menzarlas, decir las capítulas y oraciones y presidir las procesiones.?' En las fiestas 
más solemnes era el deán quien debía celebrar o, en su ausencia, cualquier otra perso- 
na, dignidad o canónigo que estuviese presente, siempre eligiendo al de mayor honor?" 
Cuando el semanero de la misa mayor de Tercia terminaba su semana se le encomen- 
daba celebrar los aniversarios de difuntos de la siguiente, de manera que cada semana 
había dos prestes y cada semanero celebraba durante dos semanas seguidas.43 

Diácono y subdiácono tenían la obligación de oficiar con el preste en todas las 
misas solemnes, en la misa de Tercia de los días feriados, en las misas solemnes de 
los aniversarios por los difuntos. Los dos debían permanecer junto al preste du- 
rante el oficio de modo "que no dexen los hábitos ni se partan del altar ni de allí 
do han de estar a facer el oficio antes que el preste torne a la sacrisranía a se des- 
vestir-." Ambos serían nombrados semanalmente y en caso de no asistir uno de 
ellos había que nombrar a otro por orden. Para las misas de los aniversarios de los 
difuntos oficiarían de diácono y subdiácono los de la semana anterior, sucediendo, 
lo mismo que en el caso del preste, que en cada semana habría dos diáconos y dos 
subdiáconos y cada uno de ellos lo sería durante dos semanas.?' 

En los domingos y fiestas solemnes oficiaban, también, seis, cuatro o dos ca- 
peros cuyo oficio era dirigir el canto de las Horas, comenzar Los salmos y capítu- 
las. Estos caperos deberían ir con los otros semaneros e revestirse a la sacristía, vis- 
tiendo sobre la sobrepelliz la capa de seda y el cetro, permaneciendo así durante to- 
da la ceremonia. Se nombrarían dos para cada semana; si en ella coincidía una 
fiesta de cuatro capas, los otros dos serían los caperos de la semana anterior; si 
coincidía fiesta de seis capas, los otros dos serían libremente designados por el 
chantre. En las festividades más solemnes deberían tomar las capas las dignidades 
o canónigos más antiguos. El tomar las capas dio lugar en los cabildos a reyertas 
y enfrenramien~os.4~ 

Archiva Catedral Salamanca. Libro de Esraruros, fol. Xllv., y en León en 18 de mayo de 1478: ..Es- 
rando en cabildo mandaron ... y lo mismo cn las procesiones vayan honcsramenre y no parlando, y si 
no lo hiciesen, sean dercontados>~, Raimundo ROOR~CUEZ: ~EY~IPCIO de lar acrar capirulares .,." acr. 
cit. 31, pág. 123. 

41. Archivo Caredral de Salamanca.Libro de Ercaruror, fol. XXVII. 
42. Ardxivo Caredral Salamanea. Libro de Esrnruror, fol. XXVIIv. Archivo Caredral Leóo, doc. 

núm. 10.886, fol. 34. 
43. Archivo Catedral Palencia, doc. núm. 742, doc. núm. 833. Dr. Arce, ms. cir. fol. 114 
44. Archivo Caredtal Salamanca. Libro de Erratutos, fol. XXVII. 
45. Archivo Caredral Palencia, doc. núm.742. 
46. ..E por que a las veces recrescen enrre los beneficiados conriendas e palabras sobre razón de 

tomar lar capar para andar lar procesiones cu algunos canónigos romrn meiorcs capas que lar perro- 
nar e orror racioneros meiores que los canónigos. Por ende. ordenamos que el chanrre por sí o por el 
rochanrre que parra lar capar c que ordene quales comen las personas e quales los canónigos e quales 
los racionerosm. Archivo Catedral Salamanca. Libro de Escarutos, fol. XXVIIIv. 
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Otra obligación de los capirulares en relación con el culro catedralicio es la rela- 
cionada con la predicación. En algunos domingos y fiestas se predicaba sermón en la 
caredral. Generalmente se reparrían esros sermones entre los canónigos, después en- 
rre el magisrral y los frailes dominicos y franciscanos de la ciudad. En Palencia, a co- 
mienzos del siglo XVI. el canónigo magistral predicaba: los cuarro domingos de Ad- 
viento, Navidad, Epifanía, Septuagésima, Miércoles de Ceniza, los viernes de Cua- 
resma, Pascua de Resurrección, el domingo de Quasi modo, Ascensión, San Marcos, 
San Pedro y San Pablo, Asunción de María, San Roque, Todos los Sanros, Todos los 
Difunros, y en todas las ocasiones que el Cabildo se lo encomendase; los dominicos: 
la Vigilia de Navidad, el Domingo de Ramos en el campo donde se hiciera la bendi- 
ción de los ramos, el Viernes de Pasión, el Viernes Santo, el miércoles de las leranías 
y el día de San Martín; los franciscanos: el Jueves Santo, el lunes y martes de las le- 
ranías y el día de San Anrolín.?' En Zamora, los franciscanos predicaban en la Care- 
dral el día de la Epifanía, Miércoles de Ceniza, Domingo de Ramos, Jueves Santo, As- 
censión y Asunción de María; los dominicos el día de Nuesrra Señora de la O.?' 

b) En e l  clero par.~oquiaf 
Quizás, desde una menralidad acrual, se piense que la primera obligación del 

numeroso clero parroquial que existía en los siglos bajomedievales fuera la cura 
pastoral, la preocupación pastoral de los parroquianos, nada más lejos de la reali- 
dad, la primera obligación del clero parroquial fue asisrir y participar en las mi- 
sas solemnes y en el rezo de las Horas del Oficio Divino, cada uno en aquella 
iglesia parroquial de la que fuera beneficiado. 

Diariamenre se celebraba en las iglesias parroquiales una misa solemne, cuya 
obligación de celebrarla recaía sobre el beneficiado cura y los beneficiados simples 
que fueran sacerdo~es.~' Los domingos era el cura quien estaba obligado a celebrar 
la misa mayor o del pueblo y por el pueblo. 

El Sínodo de León de 1267 recuerda a los clérigos la obligación de asisrir al re- 
zo de las Horas del Oficio Divino: uOrrosí, amonesramos los clérigos er manda- 
moslles firmemiente, quanco más podemos, que las Oras er so officio, así lo de día 
commo lo de noche, que lo cumplanen las oras et en los riempos que deven, e6 
que non sean y negligentes. Ec quien lo así non fezier, avera pena derecha por en- 
de>>.5'' La misma medida se recoge en el Concilio Provincial de Peñafiel de 1302, 

47. Archivo Caredrai Pnlencia, doc. núm 833. Dr. Arce, mr. < i r .  fol. 100. 
48.  Archivo Caredrai Zamora, doc. núm. L-4-20. 
49.  sios cuales beneficiados curado y simple fallo que ron obligados a servir continuad~rnenre 

en la dicha iglesia de misas e horas" (Virira de la parroquia de Sanra Lucin de Zamora de 1463). "E 
fallo que ambos u dos beneficiados ron obligados a seivir e residir en la dicha iglesia de cada uno su 
semana e rsrar n las hornss. (Visira de la misma parioquia de 1480). Archivo de la Parroquia de la 
Horca, Zarnora. Cuentas de Fábrica de Santa Lucía, folr. 20 y 32. 

30. Sínodo de León de 1267 ó 1262, j De eodem. <De Herir,. Sjrtvdiiliro» Hiipnriuni ill Arror.. 
gz, Leúti y Oticdo.  BAC. Madrid 1984, 234. 



EL TRABAJO DEL CLERO EN LA EDAD MEDIA 105 

c. 1." En el Sínodo de Palencia de 1345 se recuerda a los clérigos esta obligación, 
señalando el momento adecuado en que deberían estar presentes a cada una de las 
Horas del Oficio Divino: <por ende establescemos que qualquier clérigo benefi- 
ciado que non venire a la iglesia a Marines fasta el tercero salmo de Santa María, 
quando dizen Oras de Santa María, <o> fasta el verso hodie si uocem eius audieritis 
quando non dizen Oras de Sanra María, por eso mesmo fecho pierdan la tercia par- 
te de tas ofrendas e distribuciones de aquel día. E el que non veniere a la missa f a -  
ca el postrimero Quirio pierda la tercia parte, e el que non veniere a las Vísperas 
fasta en fin de la capírula de Santa María, quando dizen Oras de Sanra María, o al 
segundo salmo de las Vísperas quando non dizen Oras de Santa María pierda la 
tercia parte».'QEf Sínodo diocesano de Toledo de 1480 recuerda la misma obliga- 
ción y nos advierte de la poca asistencia por parte de muchos clérigos a tales ac- 
tos de culto: <<No sin gran turbación movido, referimos a nuestra noticia aver ve- 
nido que algunos clérigos costituidos en orden sacra e otros beneficios de meno- 
res hórdenes, desechando el yugo clerical e pospuesta la conciencia e verguenGa, 
dejan de recar las Horas Canónicas y ofrecer a Dios sacrificio de loor segund son 
tenidos, de lo qual proviene grand desorden e disolución en el estado eclesiásrico», 
para terminar obligando de nuevo a que *todos los clérigos ... costituidos en hor- 
den sacra o beneficiados sean tenidos y obligados de desir cada día las Horas Ca- 
nónicas nocturnas e diurnas*." 

C) En el obispo 
Muy pequefías eran las obligaciones del obispo en relación con los actos .litúr- 

gicos de la Catedral. Existían unas cuantas celebraciones ue le pertenecían a él ex- 
clusiva o principalmente: la consagración de 10s Santos 8 leos el Jueves Santo, ce- 
lebrar órdenes sagradas el día de Sábado Santo y en otras ocasiones, presidir las 
procesiones del Domingo de Ramos y del Corpus Christi, predicar en algunas ca- 
tedrales en la ceremonia del descendimiento del día de Viernes Santo." En algu- 
nas catedrales como la de Palencia el obispo tenía la obligación de celebrar la mi- 
sa y presidir todos los otros actos del culto durante tres semanas, las de Navidad, 
Pascua de Resurrección y Pentecostés." 

5 1 .  Joré SANCHEZ HERRERO: Cetiiilioi Pmiiiiainlei y Slimdv~ Tvledmivi de 101 rib'Ioi X I V y  XV.  La 
veli~ioridadwiitiaita dulilwo y pueblo. Universidad de La Laguna. 1976, 165 

52. Jesús San Marrin, ',Sinodos Diocesanos del Obispo don Varco (1344-1352)*>: Prrlilirniioi~er 
dr la iirrrirririár? Te110 Téllpide Alut~erur, 2, l958,.De como los clérigos deuen yr a lar Horas., 153-155. 

53. Joré SÁNCHEZ HERRERO: C O I I C ~ I ~ U I  Pmoincialu y Sí~~odor Tol&»ur ... ob. cir. XIX. Sínodo Dio- 
cerano de Alcali del 10 de junio de 1480. (21) Del r e p r  de lar Orar Canónicas, 316. 

54. Corn que hacia por mera devoción. Raimundo Roonicuez: . Extracra de acrar capirulares 
de la Caredral de León": At.rhiiaoi Leoiarier, 31, eneio-junio 1962, 140. 

55. Archivo Caredral de Palencia, doc. núm, 742. Conrtirución del 14 de diciembre de 1379. 



B )  La cura pastoral. La atención pastoral del pueblo 

a )  En el Cabildo Cated.al 
Escasa fue la participación de los canónigos en la atención pasroral del pueblo. 

Es más, podemos afirmar que el cabildo catedral, que reunía en todas las diócesis 
el conjunto más grande en número y más cualificado intelectualmente, no tuvo co- 
mo fin la atención pastoral del pueblo, sino, exclusivamente, la atención del cul- 
to litúrgico de la catedral. 

En algunos cabildos aparece la dignidad de prior juntamente o en lugar de la 
del deán, en cuyos casos se trataría de la primera dignidad capitular. 

En la Caredral de León el obispo Gonzalo Osorio en 1306 elevó a dignidad la 
capellanía mayor o rectoría de la iglesia, que ya entonces se denominaba prior en 
algunas escrituras, nombre que recibirá en lo ~ucesivo. '~ Su oficio era el de confe- 
sar a dignidades, canónigos y racioneros y, cuando fuese necesario, adminisrrarles 
los demás sacramentos: comunión y unción de enfermos, ejerciendo para con ellos 
funciones de párroco, incluso en sus propias casas, aun cuando ésta se hallasen 
dentro del territorio de una parroquia. En Palencia, en 1485, el papa Inocencia 
VIII, a suplicación del canónigo don Diego Ximénez de Tamayo, erigió el priora- 
ro en dignidad catedralicia;" del mismo modo existió también en Zamora, erigi- 
do en 1527 . '~abemos  que existió también en las catedrales andaluzas de Sevilla, 
Córdoba y Jaén. El prior del Cabildo de Sevilla, según los Estaturos de 1261, a pe- 
sar de ser dignidad, no tenía que ser necesariamente canónigo, podía ser racione- 
ro o porcionario y no estaba obligado a residir, su oficio consistía en velar por el 
buen cumplimiento del rezo de los oficios divinos en el coro, y, en ausencia del 
deán, corregir y sancionar a los que no se comportaran debidamen~e.'~ En Córdo- 
ba existía, pero ignoramos su oficio?' Es mucho más interesante el caso de Jaén, 
de quien ya se habla en los Estatutos de 1275, su tarea fundamental era *la cura 
de las ánimas. incluídas en la jurisdicción parroquia1 de  la catedral, que abarca a 
todos los fieles vecinos de la collación de Santa María de Jaén."' 

56. Archivo Caredral de Irán, cód. 1 ,  fols.14~-l5r; cód. 21. folr. IOv-l lv: «Ircm iraruimur er 
ordinamur ur capellania maior siue rerroria eccleiie carhedialis alicui canonicorum ec rociorum ip- 
riur ecclerie conferiones audiar, er eis. cum opur fuerir, minirrrer ecclesi;isrica sacrarnenra». Tomás 
VIUACORTA Roomicuaz: E/ Cabildo Carrdrnl de Ldx. León. 1974, 104. 

57. Pero no nos explica su oficio. Alonro Fernández de Madrid: Silva Palr>itit~a. Palencia, 1976, 
340. 

58. Archivo Catedral Zamora, doc. núm. M-3-6. 
59. E. COSTA BELDA: uLas Constiruciones de don Raimundo de lorana para el Cabildo de Se- 

villa*: Hiiioria. Irtrriluri<in~r. Docun~mis, 3, 1976. 169-233. José SANCHEz HERRERO y arror: Hirtoiia 
dt la Igltxhl deSa,il/a.Edirorial casrillejo. Scvilln 1992, 138. 

60.  Rafael VÁZQUEZ LESMES: C1rdvbn 7 ru Cabildo C~rudiilliriu. CajaSur. Córdoba, 1987.17-23, 
nos confirma su cvirrencia pero no define su oficio. 

61. José RonRicuEz MoLrNn: E /  Obirpddo dr Barza=iararn. Oqm~ jzn i i r i  7 Eru»u>i>in diomirar (Si- 
p/m XIII-XVIJ. Dipurvción Provincial de Jaén, 1986. 68-69. 



EL TRABAJO DEL CLERO EN LA EDAD MEDIA 107 

Está claro que en Jaén la Catedral era al mismo tiempo parroquia y el prior 
ejercía de verdadero párroco, no sólo de los capitulares, sino de todos los feligre- 
ses de la collación de Santa María. ¿Sucedió esto en otras catedrales?. Creemos 
que, al menos, en algunas, por ejemplo en Zamora, se cita de manera especial en la 
documentación la capilla de San Miguel del claustro de la Catedral, que debía 
ejercer como parroquia en el siglo ~ 1 1 1 . ~ ~  

b) En la par~oquia 
En una parroquia podía haber muchos clérigos, tantos como beneficios o ca- 

pellanías estuvieran dotadas en ella, pero no había más que un cura, el verdadera- 
mente encargado de la cura pastoral, de la atención pastoral de sus feligreses. 

En los Concilios Nacionales de Valladolid de 1228 y 1322 se legisla que en las 
parroquias no haya más que un cura que tenga el máximo cuidado y la máxima 
responsabilidad pastoral, así como debía percibir los máximos ingresos.63 Pero si 
en cada parroquia debía haber un cura, éste no podía servir dos beneficios cureros 
al mismo t i e m p ~ . ~  Sin embargo, podía ocurrir el caso de un cura, gozando de un 
solo beneficio curero, pero sirviendo diferentes iglesias. Esto ocurría cuando las 
iglesias eran tan pobres que no tenían la cantidad de bienes necesarios para man- 
tener suficientemente a un cura."' 

Las obligaciones de los curas quedan perfectamente definidas en concilios y sí- 
nodos. Entre las obligaciones principales del cura se cuentan la administración de 

62. José SANCHE~. HERRERO: .Hi~coria de la Igleria de Zarnora. Siglos V a! XVn: HNIoria de 
Zanrora, Tamo 1. Dc /o$ Orfgene~ alfir~aldel Atediwo. Zamorn, 1995. 687-753. 

63. Concilio Nacional de Valladolid de 1228: <ilrem rrablecemor. que en lar Eglerivr do ron 
muchas clérigos, el uno principaimenre haia la cura de la almas, et los otros aiúdenle en los ser- 
vicios de Dios, er el que oviere la cura, aia iar ofrendas de lar confesioner, ca derecho es que qual- 
quier que más rrabaia, hayn galardón maior que el otro". Manuel Risco: E~pnRn Sograda. Tomo 
X X X V :  Alen2nrirr~ dt /a Saritd lglrria rxeiita de Lebn. Conreriiiente a 10, riglm XI: XII 7 Xlll. Madrid, 
1786,221. 

De manela remejanre se maniferrnba el Concilio Nacional de Valludolid de 1322: .y que- 
riendo poner freno ... a las divisiones de beneficios ... esrablecemos que en cada iglesia re encai- 
gue su cuidado a uno sola en especial al que de derecho le perrenerca; ill cual por providencia del 
prelado re asigne de las renrns de la iglesia lo que barre para vivir honesramenren. Juan Tejada y 
Ramiro: Cvlerrilir de Cdnol~er y de rodar 10, rerrdio$ de /a lgleria & E~pairn y AniMca. Tomo 111; Ma- 
drid, 1859, 477. 

64. Sinoda de León de 1267 ó 1262, <<S. De prebendir er parochis. frcm, defendemos a los cié- 
rigm que ninguno non aya dos beneficios con curas de almar sin dispenración. Er quien conrra erro 
ferier, luego pierda el beneficio con cuca que ovo primeramenre. er aquel a quien perrenesce de lo dar, 
puédelo dar livremenre desque aquél que lo tenia tomó el segundo beneficio; er se porfiar de tener 
ambos los deve =perder". Syriodriit, Hirpanunz 111, ob. cir. 2234. 

6s. En esta caro. como afirma el Sinodo de León de 1306, =S. Otrosi, rrablecemor que cada que 
vagaren egleriur pobres que non aya" provisión, sean iunradar a orras egteriar pobres más allegadas. 
en manera que se puedan servir por un recrar, er que non sea en peciudicio de los padrones.. . Syito- 
dicviroii Hirpaum 111, ob. cir. 283. 
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los sacramentos a sus fe1igre~e.s~~ y la obligación de predicar y enseñar la doctrina 
~risriana.~'  

Éstas fueron las obligaciones comunes-de los curas, pero no se cumplieron en 
rodas las diócesis. En Sevilla, al menos, se produjo un verdadero caso de absenris- 
mo pastoral por parte del clero secular, que se prolongó hasra el siglo xvr i  o xviir .  
Los beneficiados parroquiales aparecen como unos clérigos solamente preocupadas 

66. En el Sínodo de Salamanca de I396,6 .  <Visitar del arcediano y arciprertez. Al hablnr de 
lo que debían visitar el arcediano y el arciprerie en las visitas pasrorales, lis pide: s<prymeramenre, 
en qué manera dan e adminirrran los sacramenros de santa Ygleria, los que ellas han de dar e ad- 
ministrar B sus peirochñnos, conviene a saber, el sacramenro del baurirmo e de la penirengia e el 
Cuerpo de Nuesrro Sennor Jcruihrisio; e repan dellor por quales pal&bras se consagra e commo lo 
administran a sus perrochanar, e commo lo rienen guardado en la yglesia para quando fuere me- 
nester a los enfermos . e el racramcnto de la ungián posrrimera sy lo adminisrran a los enfermos 
quanda er menerrerti. Sínodo de Salamanca de 141 1, «7. Que los clérigos den los racramenror a sus 
perrachanos e los amonesten que reciban el Cueipo de Dios par la Pascua, e tengan los nombres de- 
110s escritor en rus yglesiar. Porque .cal  la salud de lar ánimas pertenege mucho par las fieles ch- 
ristianos ser regebydor los rncrvmenror quando pueden ser iegebydor, el conrenpro de los non tomar 
engendra muerte perpetua al ánima. Por ende, establegemos e hordenamor que los clérigos que rie- 
nen benefigios curados en nuestro obispado non sean negligentes en bvurirar lar csarurar lo más ay- 
na que podieren o ser pueda provechosamente, e a los enfermos quando pedieren penirengia e el 
Cuerpo de nuesrro Sennor Jeruchristo e la errrema ungió", que lo den lo más ayna que padieren. En  
otra manera, sy por su negligencia e culpa los cates fynaren ryn regebyr los sacramenios. por ese mes- 
mo fecho el ragerdore que fuere en culpa sea pryvado del afigio e benifigio para ryenpre. Orrosí, los 
clérigos que rienen benefigios curados sean reaudos de notyficai a sur pueblos públicamente en rus 
yglesias quarro vezes en el anno, conviene a saber, par las fiestas de Naryvidar de Nuerrro Sennor 
Jesuchristo e de la Resurregión e Penrecorrér e la Arungión de la Vyrgen Nuestra Sennora Svnra Ma- 
ría, que todos los fieles chrisrinnos son renudos de derecho comunal de confesar rus pecador e 
regebyr con gran reverengia el Cuerpo de Nuerrro Sennor Jeruchrisro, u lo menor el diu de la Pas- 
cua de Rerurregián. e para esro son tenudor de los ynduzir con buenas maneras. E ry lo non ferie- 
ren, a los byvor non los regiban en las ygleriar a las Oras e a los sacramenros de ranra Yglesia, e n  
los que fynaren non los regiban a ecleryarrica repoltura, snlva ry oviere algún legyrimo enbargo por 
que lonon podieron fazer. E, orrory, mandamos a los clérigos curar, en virrud de sanca obediencia 
(los quales son renudos de dar cuenca a rus perlados que los pueblos son encomendados) que tengan 
en SUS yglerias los nonbrer de sur perrochanos en un lybro ncriros, e, a lo menor, al rienpa que fue- 
ren vesyradoí e después, digan e noryfyquen a nor qualer ran los que non quisieron regebyr los sa- 
cramentos sobredichos, por que lo nos sepamos e corryjamos commo fuete de corregyr con derecho. 
Queremos e mandamos, orrory, quc quandp el periohano fuere dolyenre, luego sea por su sa~crdore 
vesyrado, e 'cuéguele, en quanto podieie con Dios, que se confiese e faga penircogia de sus pecador, 
e regiba el Cueipo de Nuerrio Sennor Jesuchiirro e la úlryma ungián, e faga e hordenp ru resramenro 
sy viere e cntendiere que le cunpie-. S)ir>odiceiz Hirpanrrm IV Ciudad Rodri~u Salanzanca y Zan~ora. 
Madrid, 1987, 31-52 y 299-300. 

67.  El Sínodo de León de 1303, "39. Seprimum racramenrum er ulrimum, de sacro ordine. 
Irem, los rectores sean renudos de mostrar Los magos que quisieren aprender, ec los padres rerudan- 
les a su rrabajo par ello; er mosrrar a los mogor el Pacer Nosrer er la Ave Mar& e< el Credo in Deum, 
er amonestar a los mayores que lo aprendan.. Xyriodicoiz Hirpnriirm 111, ob. cit. 281. Sobre esre rema 
véase Joré %NCHEZ HERRERO: "La iegi~lacián conciliar y sinodal hispana de los siglas XII a media- 
dos del XVI y su influencia en la enseñanza de la docrrina crirriana. Los rrarador de la doctrina tris- 
r i ana~ :  Rn'irra Erporiula de Trulo~fc, 46. 1986, 181-213. 
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de cobrar sus pingües rentas, cumplir sus mínimas obligaciones en relación con la 
celebración del culto divino en las parroquias o no cumplir ninguna, porque se en- 
contraron durante todo el tiempo de su existencia como tales beneficiados ausen- 
tes del beneficio, y su absentismo pastoral, su absentismo prácticamente total en 
relación con la celebración de los sacramentos en beneficio de los fieles. 

La organización normal de las diócesis fue la de dividirse en arcedianatos, al 
frente de cada uno de los cuales se hallaba un arcediano; los arcedianatos se divi- 
dían en arciprestazgos, al frente de los cuales había un arcipreste; finalmente los 
arciprestazgos se componían de parroquias que se dotaban de tantos beneficios 
simples cuantos permitían las rentas de la parroquia y u n  beneficio cura n curero, 
ncura párroco», quien tenía la obligación de <<la cura de ánimas» o «el cuidado de 
atender las necesidades espirituales de las almas de sus parroquianos». También 
existieron otros territorios denominados vicarías dirigidos por un vicario. 

Nada de esto ocurrió en la archidiócesis de Se~i l la .~ '  De hecho la diócesis no 
se dividió en arcedianatos, sí hubo arcedianos pero fueron casi exclusivamente tí- 
tulos honoríficos. La diócesis no se dividió en arciprestazgos, lo que supondría la 
existencia de unos clérigos, los arciprestes, con un título canónico vitalicio, sino 
que toda la diócesis se dividió en vicarías, a cuyo frente estaba un vicario del ar- 
zobispo (un clérigo que hacía las veces del arzobispo) delegado permanente del 
obispo por el tiempo determinado que éste le nombrara y con las competencias 
que libremente le concediera.'" 

Tampoco en las parroquias de Sevilla hubn,,beneficiados simples y un benefi- 
ciado cura o curero. «En el arzobispado de Sevilla no hay más que un solo cura ge- 
neral de todo el arzobispado, que es el prelado ... y que tiene su título de cura en 
la Iglesia Catedral y no más>>7n ¿Qué había en las parroquias? Pues no había más 
que beneficiados simples, económicamente bien dotados, con la única obligación 
de asistir a los actos de culto parroquial; pero no con la obligación de la cura o cui- 
dado pastoral. Continúa el documento anterior: apor comodidad de los parro- 
quianos o vecinos de la ciudad y de los demás lugares del ar~obispado tiene pues- 
tos el prelado en las demás iglesias ministros con quien reparte el exercicio de la 
administración de los sacramentos con limitación de causas, y éstos vulgarmente 
los llaman curas, que ni lo son, porque no exercen la cura a nombre suyo propio, 
sino del prelado' y sin título». Está bien claro, en la diócesis de Sevilla no existie- 
ron ni beneficios cureros, ni clérigos canónicamente nombrados curas. Había en las 
parroquias solamente beneficios y beneficiados simples, cuya única obligación era 

68. José SÁNCHEz HERRERO: .La Iglesia Andaluza en In Baja Edad Media, siglos XIll al XV.: 
A m  I Culuquiu Hirruria de A>rdalr<ria. Ai~daluria Alodi<t~al CÚrdobr~~ tiovim*brc 1979. Córdoba, 1982, 
265-310. 
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atender los actos del culto parroquial. A éstos les pedía el arzobispo, con limita- 
ción de causas y de tiempo, que administraran los sacramentos, por lo que vul- 
garmente se les llamaba curas, pero ni 10 eran ni tenían título de tales. 

Esta situación tan dura, desde el punto de vista pastoral, nos resultó total- 
mente confirmada cuando pudimos leer y publicar las visitas ad limina del arzo- 
bispo de Sevilla, cardenal don Fernando Nifio de Guevara de 1602 y 1604." Coo- 
forme a la documentación presentada en tales visitas, se mantenía la situación 
creada, y ya descrita, en el siglo xir~. No había curas párrocos con título canónico 
de tales, en las parroquias sevillanas, en los que recayese la obligación canónica de 
la .cura>> o cuidado pastoral o de la administración de los sacramentos, sólo había 
beneficiados simples cuyas obligaciones no pasaban de asistir a los oficios divinos 
en la parroquia. Pero ya no es solamente que no había curas párrocos, es que nin- 
gún clérigo quería serlo. El problema radicaba en la situación económica de tos así 
llamados curas, quienes por no obtener rentas suficientes como tales curas: nson 
muy pobres y casi todos ellos idiotas y poco suficientes para el cargo que ocupan-. 
Los así denominados curas no tenían beneficio como tales y sólo percibían los de- 
rechos de estola o limosnas por la adminisrración de los sacramentos y decir la mi- 
sa, ingresos muy pequeños, de lo que se deducía que nadie quería ser ese cipo de 
cura. Los arzobispos no encontraron otra solución que o pagar a los curas de su 
propia hacienda, cosa que hizo el arzobispo don Fernando Niño de Guevara en mu- 
chos lugares, o encomendar d a  cura de almasu a algún religioso o clérigo proce- 
dente de otra diócesis, lo que constituía un peligro para las almas. 

C) En el obispo 
Las obligaciones pastorales del obispo se situaban a otro nivel. En una breve 

descripción, las reunimos en tres grupos. 
Las obligaciones pastorales procedentes de la potestad episcopal de orden. Un 

obispo solo, dos o tres conjuntamente, consagraban a otro obispo. El obispo con- 
sagraba, también, a los sacerdotes de su diócesis o de la ajena, si para ello era in- 
vitado y con el permiso del ordinario de aquella otra diócesis; confería, igual- 
mente, las otras órdenes sacerdotaies. El obispo en la Edad Media fue el único 
ministro del sacramento de la confirmación. En cuanto al sacramento de la peni- 
tencia, tenía poderes extraordinarios, especialmente en cuanto al poder para ab- 
solver pecados reservados. 

En virtud de su poder de magisterio el obispo era el maestro de la fe de la dió- 
cesis y el responsable de toda la enseñanza religiosa dentro de ella. Al obispo le to- 
caba predicar y enseñar la fe cristiana al pueblo. El obispo era el único que podía 
convocar el sínodo diocesano y tenía obligación de asistir al concilio provincial. 
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Derivado de su poder de jurisdicción el obispo debía cuidar de toda la diócesis 
y de cada una de sus instituciones. Debía vigilar y cuidar el cabildo catedral, el cle- 
ro diocesano, las parroquias, los seglares y, aunque exentos, tenía, también, una res- 
ponsabilidad sobre los religiosos. Uno de tos medios más usados para mantener es- 
ta vigilancia fue la realización de visitas pastorales a cada una de estas instituciones. 

2) La ~antjf;,iórz pe~sonal. El tie111po erizphado en la prácrica de los sacramentos, las 
devociorzes propias, etc. 

No constituía una obligación específica de los clérigos, sino de todos los bau- 
tizados, pero podemos hacer un breve esquema de lo mandado o aconsejado a los 
clérigos. 

Los obispos no tenían obligación de celebrar misa diaria y no la celebraban. 
Quizás lo que hacían diariamente era oír misa, en diferentes documentos hemos 
hallado la figura del capellán del obispo, que era la persona que celebraba la mi- 
sa a la que asistía diariamente el obispo. En 1473, el Concilio Provincial de Aran- 
da, conociendo con amargura que obispos y presbíteros no celebraban diariamen- 
te <,el sacramento de la Eucaristía en cuya fuente se gusta la dulzura espiritual,,, 
exhorta a los obispos de aquella provincia toledana a que upor reverencia a Jesu- 
cristo celebren al menos tres veces al año y de no hacerlo asísean severamente cas- 
tigados en el concilio siguientea." 

Más amplias son las obligaciones que se recuerdan a los capitulares. Se les re- 
comienda, como a los obispos, que celebren misa, al menos, tres veces en el año; se 
les recuerda la obligación de confesar una vez al año, como todo cristiano, a partir 
del Concilio IV de Letrán, 1215, c.21. A los sacerdotes se les pide que celebren tres 
veces misa durante el año, en las tres Pascuas, y a los no sacerdotes que comulguen 
esos mismos días. Un ejemplo concreto de la vida de piedad del cabildo catedral lo 
encontramos en la Visira Pasroral realizada por el obispo don Diego Hurtado de 
Mendoza a los canóiiigos de Palencia en 1481. De 58 canónigos y dignidades que 
había en aquel momento, nueve estaban ausentes, de los 49 restantes sabemos que 
eran presbíteros doce, de los que tres no celebraban, uno lo hacía mal, uno sin con- 
fesarse, uno solamente celebraba el día de Pascua; de los 37 restantes sabemos que 
18  comulgaban, uno, el arcediano de Cerraro, no confesaba ni comulgaba ni decía 
el oficio ni oía misa. En cuanto a la confesión sabemos que 35 se confesaban, de 
cuatro se duda, tres solamente en Cuaresma. De los 25 racioneros, dos estaban au- 
sentes, de los 2 3  restantes sabemos que uno celebraba, siete comulgaban, once se 

72. José SANCHEZ HERRERO: Co?>tilio~ Pmviniialei y Sinodo, Tuleddtior de 10~3igI0~ X I V y  XV, ob. 
cir. GcXII. Quod Episcopi ter er Sacerdorer quarer salrem in anno celebrenr. ... Horrarnur praererea 
nosrrae Provinciae Pruclacos ob reverentiarn Jeru Chiirri, ur rer in anno ad minus celcbrenr. Si vero 
secur egerinr, gravirer in requenri Concilia punianrurm, 291. 
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confesaban, de uno se sabía que ni confesaba ni comulgaba. En cuanto al rezo del 
Oficio Divino, de las dignidades y canónigos nueve no tenían breviario, de tres se 
dudaba, cuatro sí  lo tenían. En el coro cinco lo abandonaban frecuentemente para 
irse a comer, beber o jugar a las cartas, tres estaban continuamente hablando, cua- 
tro lo seguían mal, once bien. De los racioneros siete no tenían breviario, uno sí. El 
en Coro uno estaba inquieto y hablando y otro estaba bien.73 

Los capitulares, como todos los clérigos, tuvieron sus devociones privadas y 
participaban en romerías. El 8 de agosto de 1470 se reunió un cabildo en León pa- 
ra determinar cómo había que contar a los romeros.'%n Salamanca, el 15 de mar- 
zo de 1507, se estableció que <<por quanro algunos de los dichos señores movidos 
con santo deboto zelo del servicio de Dios por salvación de sus ánimas querrán yr- 
se a algunas peregrinaciones e romerías por devoción o promesa por alcangar e ga- 
nar, si aNuestro Señor plugiere, las yndulgencias e gracias concesas a las tales 
yglesias e monesterios donde las tales romerías, visitaciones e peregrinaciones que- 
riesen o querrán fazer, lo qual es conveniente cosa e de grand servicio a Dios Nues- 
tro Señor e salvafión de las ánimas», que lo podían hacer libremente, siempre que 
viniesen al cabildo a pedir permiso y jurasen que iban a las tales romerías y no a 
otro lugar alguno." 

Los mandatos o recomendaciones sobre la santiticación personal del clero pa- 
rroquiai se refieren, en primer lugar, a la celebración de la misa y la confesión y co- 
munión. El Sínodo de Toledo de 1379 pide a los beneficiados que celebren fre- 
cuentemente, al menos, cuatro veces al año.76 El Concilio de la Provincia de To- 
ledo, celebrado en Aranda de 1473: vuelve sobre el mismo tema, pero nos da a co- 
nocer una triste situación: .Magna. mentis amaritudine referimus, quod nonnulli 
nostrae Provinciae in quo spiritualis dulcedo in fonte gusrarur, post susceptam sa- 
cerdotalem ordinem, prouc tenenrpr, in animarum suarum periculum, er divini 
cultus detrimentum, celebrare contemnanr*. Y partiendo de esta realidad esta- 
blece: «ut clerici per nostram provinciam constiruti, cuiuscumque status, gradus, 
ordinis seu condicionis existant, postquam ad presbyterarus ordinem ascenderint, 

Il 

- .  
J o i  >. iS i i i I , .  HChiirR > .,\'>U: i < ~ , r ~ m b r < ,  I L  10; ..>i,ipi.nriircs dcl c i>i.d<. c.~rr<lr.31 de 

P .  . 1 . l l  1 S l .  1 : :  0 ;,ln?ci.iir. 5. 1976, 1YI-IjZ 
a R. , ,~ , , "CI> R<,.>,,,'c;, , Fxcc.,:t, 3 r  I J \  L.CA, C3p.,"l3ce< .Ir 1, C.<C<..,~?I de  Ic>", 7rc  . . r  

31, 116. 
7 5 .  Archivo Carrdral Salamanca. Libró dc Esraruros, fol. 59. 
7 6 .  -Nos anirnarurn eoium saiuri canruleie cupienter, cum rcriptum sic quod indignurn se Chrisro 

fvcirqui Chrisri rnisrerium derelinquir, hac sacra approbance rinodo, scacuirnus u1 quicurnque illurn 
sacrosanccurn er venerabilern racerdocii gradurn fuerir ariecuriir, frequencius quam porterir, er eiur 
divina rniniscravrrii ad illius celesris ~ a n i s  aduliurn impolurus accedac. Quas si salrem qun- 
rer in anno propie ralurir repidui zelacor cclebiarc conrempserit, frucruiim beneficii sui eiusdem nn- 
ni fvbrice ipiiui ecclerie appiicandorum omissione mulrerurn. Sínodo diocesano de Alcalá de mayo 
de 1379, 7 .  De Celebratione Missamrn. Rubrica. José SANCHEZ HERRERO: C m ~ i l i o ~  Provi~rOale~ y Sí- 
wdoi T<iled?nor dt lo$ iiylvi XIVy X V  ob. cir. 251.  : 
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quater in anno missam devore per se saltem celebrent, nisi de consilio sui praela- 
ti duxerint abstinendum>>." 

Sobre la frecuencia de la confesión y comunión se legisla en el Concilio Pro- 
vincial de Sevilla de 1512, exigiendo a los clérigos ordenados de orden sagrada que 
confiesen y comulguen al menos en las tres Pascuas del año.78 

Los sínodos nos hablan de otra devoción propia de la época, en la que también par- 
ticipaban los clérigos, las romerías. Por participar en ellas se les eximía de las obliga- 
ciones propias de su beneficio, siempre que contasen con el permiso del obispo." 

3 )  Otras obligacioner. 

Los capitulares estaban obligados a asistir a sus reuniones o cabildos, celebra- 
dos rres días cada semana: lunes, miércoles y viernes. Así se había establecido en 
Palencia por el obispo don Gu~ierre ,~" y en esos mismos días se reunían en Sala- 
manca y León?' 

Para no repetir cada día o alargar excesivamente los cabildos, algunos Capí- 
tulos Catedralicios, como el de Palencia, eligieron y diputaron hasta diez capitu- 
lares que atendiesen los diferentes asuntos!2 

Canónigos y todo el clero, bien todos personalmente o por representación, es- 
raban obligados a asistir al Sínodo Diocesano y al Concilio Provincial, siempre que 
se celebrara, obligación que se encuentra repetida en muchos concilios y sí no do^.^^ 

Podemos, finalmente, recoger otras obligaciones generales o propias de algunos 
clérigos en particular: el beneficiado familiar o capellán del obispo, el beneficiado que 
viajaba a diferentes lugares, incluido Roma, para resolver pleitos del Cabildo, etc. 

77. Concilio Provincial de Aranda del 5 de diciembre de 1473, XII. Quad Epircopi r e i  er Sa- 
cerdores quarer salrem in anno celebrenr. José S ~ N C H E Z  HERRERO: C o u i i l i ~ ~  Prstit?cialer y Sinudm Tu- 
lvdoaur de tor rtglur XIV y X V ,  ob. cir. 290-271 

78.  .Como que los clérigos elegidos para la suerte del Señor reciben de Dios dones mayores, er- 
rán más obligados a la bondad y sanridad, por la ranro requerimos y exhaicamor a los de arden sa- 
cra y a los beneficiados de qualquier esrada y condición que sean, que hay en nuesrro arzobispado y 
provincia, que confieren rus pecador y comulguen al menor en Ins rres Pascuas del año. y otorgamos 
a todos los expresados clérigos que elijan confesores que puedan abrolverlor de codos los pecador de 
que nos podríamorn Juan TEJAOA Y RA~IIRO:  Cole<ciún rlr iai>oirer y de  todo^ 10, mniilirri ... ob. cit. to- 
mo V. 67. 

77.  Véase por ejemplo el sínodo de Tuy de 1482, 16: "Icen mandamor y hordenamor que 
qualquier clérigo de nuesrio obirpndo que fuere a romería o a esrudia, sin nuestra ligengia, sea sus- 
penso del benefigio que roviere por un nnon. Sjriodico,~ Hirpar>ani 1, ab. cir. 358. 

80.  Archivo Catedral Palencia, doc. núm. 742. 
81. En Salamanca re deduce de los días en los que de hecho había reunión dc cabildo. Archivo 

Catedral Salamanca. Libro de Esraruros. Para León véase Archivo Catedral León, doc. núm. 10.886, 
fol. 108". 

82.  Archivo Caredral Paicncia, doc. núm. 742. 
83. A modo de ejemplo se puede ver León, sínodo de Gonzalo Ororio, 22 abril 1303, 5. De ve- 

nir al synodo. Sysodicon Hirporiunz 111. ob. cit. 263. 
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2. Los trabajos que les estaban per~nitidos a los clérigos 

1 )  Dentro del Cabildo Catedral 
Dentro del Cabildo Capitular n relacionados con él podemos apreciar un con- 

junto de  oficios y trabajos que  realizaron algunos de  sus miembros. 

A )  La biblioteca y la Libr-ería del Cabildo 
Ya en el siglo XIII la mayoría de  los Cabildos Capitulares tuvieron su biblio- 

teca propia, cuyos libros procedían de  donaciones, compra-ventas, intercambios, 
ecc. Al frente de  la biblioteca estaba un canónigo que se encarga de  mandar escri- 
bir los libros que  fueran necesarios, comprarlos, arrendarlos o presrarlos?" 

También algunas catedrales tuvieron su  librería propia donde se escribían los 
libros, se encuadernaban, se cuidaban los viejos y deteriorados. Al frente de  la li- 
brería había un canónigo, aunque el resto de  los oficiales eran seglares." 

Bj El Hospital del Cabildo. 
Muchos Cabildos poseyeron hospital propio, mayor o menor, organizado de  un 

modo o de  otro, destinado a unos u otros enfermos, pero siempre dependiente del 
Cabildo. La dirección del Hospital podía recaer en un canónigo o en otro clérigo 
nombrado para 

Cj Los Estudios o Escuelas dependientes del Cabildo. 
En muchas catedrales existió desde el siglo XII un cierto tipo de Estudio, sien- 

do el primero del que cenemos noticia el d e  Santiago de  Compnstela de  finales del 
siglo xi y primeros años del XII."' Estos Estudios, con posterioridad al Concilio Na- 
cional de Valladolid de  1322, se convirtieron, al menos para Cascilla, en una Escue- 
la de Gramática que, antes o después, se fundó en todas las ciudades catedralicias. El 
responsable de  estos estudios o escuelas fue, dentro del Cabildo, el Maestrescuela, 
aunque el profesorado fue desempeñado por otros clérigos no capitulares.'" 

84. Tomás VILLA~ORTA RoonlGUEz: El Cabildo Caredral de León, ob. cit. 477. 
85. En Salamanca enconrramor, de 1499 a 1507, un oficial permanente que desarrollaba rodar 

estas funciones y de salario 6.000 maravedir anuales. Archivo Caredrvt Salamanca, Cuencas 
de Fábrica. 1499-1540, fol. 40. 

86. Tomás VILLACORTA ROnRiGUEZ: El Cabilrlu Catedral de Leún, ob t i f .  439. 
José SANCHEZ HERRERO: Lai diúce~i~ d d  Reirto de LeC11. Si.rloz SIV] SV, ob. cit.  129. 
87. Manuel DiAz Y DiAZ: rrLa Escuclv Epircopal de Sanriago en los siglos XI-XIII*~: Liceo F w ~ I -  

ciscaso. Rioraisia dr Eriudio e Ii>c~rrii~~riún. época Año XXVIII, enero-diciembre 1975, núms. 82, 
85, 84, 183-188. 

88. Erte rema ha sido barranre estudiado: José SÁNCHEZ HERRERO: ,-El Esrudia de San Miguel 
de Sevilla durnnre el siglo XV.: Hirtiiria, I!>rrinriior>rr. D~iutniontos, 10, 1983, 297-324. Mucho más re- 
cienremenre ha sido errudiado esre rema ampliamenre por Surana GUIJAR~O GONZALEZ: íA tri?>rsnii- 
riúrt rocial du la ru1riii.a rii la Edod illrdia Cartellallaiia (Si.rlo~ XI -XVJ:  Lar Ercutlar p l ~ f o r n u r i l ~ ~  del d e -  
ro de lai ratr&ler. Universidad d e  Santander, 1993. En microfichri. 
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D) La ad~~zinisrrarión de los bienes propios del Cabildo. Adiilinistración de la Mesa 
Capirular y de la Fábrira de la Catedral. 

La alta dirección de la administración del patrimonio capitular correspondió al 
Cabildo, quien ejerció un control muy acusado en los primeros siglos, que fue ce- 
diendo poco a poco al delegar en los empleados la gestión de los asuntos ordinarios. 

En los primeros tiempos es el deán quien, reunido con los demás prebendados 
en cabildo, arrienda los bienes del cabildo, concede y firma todo lo arrendado co- 
mo primera autoridad; cuando las posesiones arrendadas necesitan reparos y me- 
joras, es de competencia del deán obligar a los renteros y fiadores a efectuar las 
obras necesarias, poniendo en descuento a los negligentes, hasta haber reparado las 
casas, viñas, molinos y bienes del cabildo. 

Reunidos deán y cabildo, nombran visitadores, mayordomos, contadores de la 
canóniga, de los aniversarios y del dinero que se distribuye a las Horas. De todos 
estos actos levanta acta el chantre, como secretario capitular, pudiendo hacerlo 
personalmente, o nombrando a quien lo haga en su lugar. Al mismo tiempo, de- 
be anotar en los libros capitulares los arriendos que se han hecho, el nombre del 
arrendatario y el del fiador. 

Además de esta autoridad del deán y cabildo, la buena administración necesitó 
de otros oficios, desempeñados por los beneficiados de la catedral, que fueron nom- 
brados por un tiempo determinado. Todos esos oficios nacen a medida que la admi- 
nistración lo exige y el cabildo juzga oportuno desentenderse de la gestión directa de 
diferentes asuntos, para lograr mayor agilidad y seguridad en su tramitación y en- 
cargarse el cabildo solamente de temas que convenía tratar con asistencia de todos."' 

Isabel Montes ha demostrado como la plenitud del patrimonio rural del Ca- 
bildo Catedral de Sevilla se logra durante los años 1376 a 1425, pues bien, esta 
plenitud <<fue la obra de unos magníficos administradores como el deán don Pero 
Manuel, el arcediano de Sevilla don Juan López, el arcediano de Écija, don Ferrant 
Martínez o el chantre don Martín Miguel de Cantalapiedra».9" Curiosamente, co- 
mo ha demostrado la misma autora: «Casi todos (los anteriormente citados) lega- 
ron al Cabildo bienes de su propiedad, ... lo que les debió proporcionar una valiosa 
experiencia en el momento de asumir la gestión de la Hacienda capitular». 

2) En el clero en general. 
1 )  El estudio. La asisrenria a los Estudios. 
No fueron pocos los clérigos, capitulares y no capitulares, que dentro de sus 

propias diócesis o saliendo de ellas fueron a estudiar a los Estudios Generales de la 
é p o ~ a . ~ '  Los obispos en sus respectivas diócesis organizaron este proceso determi- 

89. Tomás VILLACORTA ROORIGUEZ: El Cabildo raredral de Leúr,, ob. cir. 371-403. 
90. Isabel MONTES ROMERO-CAMACHO: Prvpirdady exl>lordiiúr> de la rinra e» la Stt,i/ld ddr la Ba- 

la Erlad Aledk. Fundación Fondo de Cultura de Sevilla, 1988. 182. 
91. Esre rema lo liemos estudiado recienremente: José SANCHEz HERRERO: -Promoción y ayu- 

da a las clérigos para incorpoiarse al Esrudioib: Hirrovia de 1s Airiú>t> Educadora dr In Igle~ia e t ~  Erpn>ia. 
1. Edndrr Atuigua. Aledia 1; Aludrriza. B.A.C., Madrid, 1995 419-444. 



nando quiénes podían ir, cuántos, durante cuánto tiempo, en qué condiciones, có- 
mo deberían aprovechar, cómo deberían dar cuenta del aprovechamiento, etc. 

El primer estatuto que hasta el presente hemos hallado en este sentido es el del 
obispo de Santiago de Compostela, don Pedro Gudesteiz de 1169. Con posterio- 
ridad hemos visto estatutos similares en Salamanca, 1163, Coimbra, 1192, Gero- 
na, 1173, Tortosa, 1173. Los Concilios Nacionales de Valladolid de 1228 y Léri- 
da, 1223, que recogen lo legislado en IV Concilio de Letrán, 1215, se preocupa- 
ron de la cultura clerical: que los beneficiados sepan hablar latín y se nombren a 
los más idóneos como predicadores y confesores. Los obispos continúan preocu- 
pándose por el envío de sus clérigos a estudiar en los estudios: Tarragona 1266, 
1277, 1318 y 1330, Vich 1229, Zaragoza su obispo don Raimundo de Zaragoza, 
1185-1 190, Calahorra 1240, Pamplona 1310, León 1296. 

Pero será el Concilio Nacional de Valladolid de 1322 el que completará la le- 
gislación. En su c. 21 insiste de nuevo en la formación cultural del clero. Dispo- 
ne que en todas las ciudades donde haya grandes conventos y colegiaras se esta- 
blezcan maestros de gramática y profesores de lógica. Pide que en las catedrales se 
cuide de los maestros y sus salarios y que en cada catedral se elija un beneficiado 
por cada diez, a los que se obligue a ir a la universidad para estudiar teología, de- 
recho canónico o artes liberales, percibiendo por espacio de tres años los frutos de 
sus beneficios. Manda que los que no quieran estudiar, siendo aptos, sean obliga- 
dos a hacerlo, sustrayéndoles sus beneficios. 

A partir de este momento la legislación diocesana en este sentido se multi- 
plica: estatutos de León 1449, Oviedo 1381, Burgos 1459, Salamanca 1396 (en 
141 1 iban muchos clérigos a estudiar al Estudio General y hubo que poner un Ií- 
mite), Coria 1457-58, Toledo 1339, Palencia 1412, Segovia 1325, Burgo de Os- 
ma 1454, Córdoba 1466, Sevilla 1313, Tuy 1482, Ávila 1470 y Coria 1537. 

Además sabemos de la asistencia de los clérigos españoles en los estudios de 
Bolonia desde comienzos del siglo X I V , ~ ~  así como con posterioridad a la fundación 
del Colegio Espanol de. Bolonia por el Cardenal don Gil de Albornoz en 1 368.93 
Tambiénpor otras Universidades y:Estudios pasaron los clérigos hispanos en los si- 
glos XIV y XV: París, Aviñón, Siena, Roma y por los hispanos de Salamanca, Va- 
lladolid y Alcalá. 

¿Cuántos clérigos obtuvieron los grados académicos? Es imposible saberlo. 
Susana Guijarro González ha estudiado diferentes cuestiones relativas al clero y su 
cultura entre los años 1000 y 1500 para las diócesis de Astorga, Ávila, Burgos, Le- 
ón, Osma, Palencia, Salamanca, Segovia, Valladolid (Cabildo Colegial), y Zamora. 

92. Anronio GnRCNI Y GARC~A: .Ercolarer ibéricos en Bolonia, 1300-1330-, en Errzrdiof <ubre 
105 or>biutrer de lo, Uriiiieriidzzder Erpaiieiai. Universidad de Valladolid, 1988, 11 3-134. 

9% José shNCHEz HERRERO e Isabel MONTES RoalERo-CnarncHo: "Los colegialcr revillanos del 
Colegio Español de Sñn Clemenre de Bolonia (1368-1600)n. en Errudiw iribre 10s O~.>bienur de lar U n i -  
wr~idode~ Erporiolai. Universidad de Valladolid, 1988, 135-204. 





118 JOSÉ SÁNCHEZ HERRERO 

g i s t a ~ , ~ % u t o r e s  espirituales, '"  predicadores, '" s ínodos  ce lebrados  p o r  ob i spos  
hispanos,lo2 ca tec i smos  d e  au to res  hispanos, 'u3 filósofos,"" retóricas,'"' aurores  
e n  particular,"'%bras varias,'" catedráticos. '"" 

E n  par t icular  merecen destacarse los es tudios  d e  Melquiades  Andrés  sobre la  
Teología Española y la  Míst ica  e n  e l  s iglo  x v ~ " ' ~  y sobre  los autores  místicos; la  
o b r a  d e  P e d r o  M. Cá tedra  sobre  la  predicación y los predicadores hispanos duran-  
re los siglos m e d i e ~ a t e s ; " ~  nosorros mismos  hemos t rabajado y publ icado sobre  ca- 

99. Jorge PINELL: '-La lirurgia Hispánica. Valor documenral de sus rerror para la Hisroria de la 
Teología..: Ropsrtuoriu ... 2. Siglos IV-XVI.  Salamanca, 1971, 29-68. Alejandro OLIVAR: -La Lirurgia 
Española del s. Xl al XV.: Rrpprtoviu ... 2. Siglos IV-XVI.  Salamanca, 1971, 69-82. 

100. lsaiar RooniGuEz, O.C.D.: =Aurorer espiriruales españoles en la Edad Media": Rupntorio 
... l .  Siglos III-XVI. Salamanca 1967, 175-351. isaiar Roonlcurz, O.C.D.: .cAutores espiriruales er- 
pañoles (1500-1570)ii. Reperrorio ... 3. Sielur XIII-XVI. Salamanca, 1971, 407-625. 

101. A. CANIZARES LLOVERA: <.La ptedicación española en el siglo XVIn: Ropmtorio ... 6. Sig101 
I-XVI. Salamanca, 1977, 189-266. 

102. Isaías DA ROSA PEnEinA: *~Erraruros Sinodair Poirugueses na ldade Médiau: Rrprrroric ... 
2. Siglor IV-XVI.  Salumanca, 1971, 215-224. Gonzalo Mnn~lNEz DiEz: ~Conciiior españoles anre- 
riarer a Trenrom: Repprtorio ... j. Siglor 111-XVI. Salamanca, 1976, 299-350. 

103. José-Ramón GuE~nEno G A R C ~ :  ~Cacecismor de Autores Españoles de la primera mirad 
del s. XV1 (1500-1559)~: Rtpsplrrorio ... 2. Siglo, IV-XVI.  Salamanca, 1971, 225-260. 

104. Vicenre MuNoz DELGADO: nfuenres impresas de Lógica hispano-portuguesa del siglo 
XV182: Repororio ,.. l .  Siglur III-XVI. Salamanca 1967, 435-464. Viccnre Muirioz DELGADO: "La ló- 
gica hispano-portuguesa hasta 1600 (Norar bibliográfico-docrrinales)~,. Rtpeporroriu ... 4. Siglo, I -XVI.  
Salamanca, 1972, 9-122. José Rierco Terrero: "La Merafísica en España (siglos XII al XV).,: Ruprr- 
turio ... 4.  Siglur 1-XVI. Salamanca, 1972, 203-259. Vicenre MuRoz DELGAoo: "Ciencia y filosoíía 
de La naruralera en la Península ibérica (1450-1600)~: Rrpmuriu ... 7. Siglo, III-SVI.  Salamanca. 
1979,67-148. J. GALLEGO SALVADORES: La metafisica en Espaiia duranre el siglo XVI.: Rgp~riurio ... 
7. Siglo, III-XVI. Salamancu, 1979, 149-234. L. ROBLES CAncERo: "El esrudio de la ~Erican en Er- 
paña (Del siglo XIII al XX),,: Repprrorio ... 7. Siglos III-XVI. Salamanca, 1979, 235-353. 

105. Ch. FAuLHAeER: ..Las reróricas hispanolarinas medievales (s. XI11-XIVbi: Rtprrtorio ... 7. 
Siglos 111-XVI. Salamanca, 1979, 11-65. 

106. B. HERNANDEZ MONTES: -Ob& de Juan de Sepviai>: Rrppr~uriu ... 6. Si& I-XVI. Sala- 
manca, 1977, 267-347. 

107. Iridoro RoonIGurz: aLirerarura Lacina Hispana del 7 11 harta Trenrov: Reprrrorio ... 2. Si- 
glos IV-XVI.  Salamanca, 1971, 99-124. Florencio MARCOS RODR~GUEZ: .Los Manuscriror Pierri- 
dencinos Hispanos de Ciencias Sagradas en la Biblioreca Univerriraria de Salamanca.: Reprrtovir) ... 2. 
SibI<i~ IV-XVI.  Salamanca, 197 1, 261-507. Francisco CANTELAR R o o ~ i c u ~ z :  ~dkálogas  de incuna- 
bler en bibliorecar españolas-: Rrprt.turie ... 5 .  Siglsf 111 a l  XVI .  Siiiumanca. 1976, 507-531. 

108. L. Esreban Mareo: mCaredráticor ecleriárricar de la Universidad Valenciana del siglo 
XV1.8: Repwtol i~  ... 6. Siglos I -XVI.  Ssiamanca, 1977, 349-439. 

109. Meiquiader ANUR~S: Ln leologia Erpatiola 02 el riglu X V I .  Dar comor. B.A.C. Madrid, 
1977. MeIquiader ANDRÉS: Hirtoria de In A lh i ra  de l o  Eilad Ile Oro en E~paiia j Aniiriro. B.A.C. Ma- 
drid, 1994. 

110. Alnn DEYERIIOND: -Spanirh rermon srudies. The prerent riruarion in Spainm. Aledierurl S r -  
m"» Studiri Nermletrpr 4 (1970) 18. Pedro MANUEL CATEDRA: Dos ef tudio~ rulirr d rernilii un la Erpntia 
media*al. Bellaterra: Universidad Aurónoma, 1981. --La predicación cartellana de San Vicente Fe- 
rrei.,: Bolriit> de la  Real Aradmia d~ Buerras Letra & Bar~eloiin, 39 (1983-1984). 235-309. -Lo, ~mnorir~ 
a~ribrz ida~ o Pcha Alarh?. V ~ a s  n>iadi&~ dltx«,, R U ~ ~ C ~ G S  rubrt la prPd,rrirjjdt, ia~lel'lnila & Jan Virmie FC 
rrrr. Salamanca . Universidad, 1990. -Semiútz: ruriedady litprdturn riz l a  Edad Afedia. San Vire>itc F0i.w 
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tecismos y otra literatura catequérica y sus autores"' y sobre concilios y sínodos 
hispanos y sus autores."' 

CJ La participacrón del clero en la vida política, 
Desde diferentes niveles podemos contemplar la participación del clero en la 

vida política de la ciudad y de la Nación. 

a )  La participación del clero en lar Cortes. 
Conocemos hoy mejor este tema para las Cortes Castellano-Leonesas gracias a 

un documentado trabajo de Ana Arranz Guzmán"> que ha estudiado, en primer 
lugar, qué miembros del clero participaron en Cortes. <<No vamos a repetir ahora 
quienes fueron los prelados más asiduos, pero s í  subrayar que los arzobispos y 
obispos que acudieron en mayor número de ocasiones a las Corres, eran personas 
próximas al monarca o a la corte por determinados motivos, como el de desempe- 
fiar cargos extraeclesiásticos (miembros del consejo Real, embajadores ... )». 

Se pregunta, después, la autora sobre el por qué de la presencia del alto clero 
en Cortes. Invoca como principio general. nque no asistían en función de la ma- 
yor o menor importancia de la sede de la que eran titulares, sino en función de su 
posición social, política o intelectual>>. Establece, a continuación, los motivos que 
condicionaron la presencia del clero en las Cortes en los siglos xri i  y x i v ,  que fue- 
ron cuatro: «los cargos extraeclesiásticos que ostentaron en la corte; la defensa de 
sus intereses personales; poder frenar en seguida las aspiraciones de los laicos cuan- 
do proponían en Cortes adoptar alguna medida contraria al clero; salvaguardar, en 
general, las prerrogativas de su estamento». En cuanto a las razones que determi- 
naron su asistencia en el siglo XV, sólo aparece una: «el desempeño de actividades 
políticas o adminisrrativas en la corte*. 

A continuación, trata de la participación del clero regular en Cortes, sobre lo 

rrr Cu~tiIIu (2411-1412). Junta de Casrilla y León. Consejcria de Cufrura y Turismo, 1994. En la pág. 
27 de erra obra, nora 1, afirma: =Tanto por lo que se refiere a los remar latinos, como a los roman- 
ces, seguimos acopiando dntos cn el cuerpo del Carilogr> <IP lapredi~aciÚt> f»edim<~I de la P e r t i , z ~ ~ b  lbt. 
rica, en curso de elaboración en el Deparramento de Lirerarura Española de la Universidad de Sala- 
manca,,. 

11 1. José SÁNCHEZ HERRERO: *La lirerarura cacequérica en la Península Ibérica. 1236-1553n: 
E n  la Erparía Afcdirlipi.r?l. Tomo V. Editorial de la Universidad Complutense. Madrid, 1986, 1051- 
11 17. José SANCHEZ HEnnERO: -La legislación conciliar y rinodai hispana de los siglos XII a me- 
diados del XVI y ru infliiencia en la enseñanza de la docrrina crirtian*. Los rrarador de la docrrina 
crisrianan: Revixtd Erpahla de Teolqia. 46 ,  1986, 181-213. 

112. José SANCHEZ HERRERO: *Los Concilios Provinciales y los Sinodos Diacervnor Españoles, 
1215-1SS0": Ql,ado.t~i Catatmi di Stiidi Clarriri e Alediwali, 111, S, (Carania 1981) 11 3-181 y IV, 7 
(1982) 111-197. José SANCHEZ HERRERO: -Concilios y Sinodar Hirpanor e Hiscaria de la iglesia Er- 
pañola.: Hi~pat~ia  U2, 175 (1990) 531-552. 

113. Ana ARRANZ GUZ~IAN.  nReconrtrucci6n y verificación de lar Corres Carrellano-Leonera*. 
La parricipación del cleros: En la Esparía Aledidini?/, 13, 1990, 33-132. 
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que concluye: «hemos podido comprobar que estuvo representado, al menos, en 
diez ocasiones más de las apuntadas por Piskorskin. 

Finalmente, se pregunta por la participación del bajo clero: «Creemos que, 
incluso aceptando la posibilidad de que el bajo clero hubiera estado representa- 
do en las Cortes mencionadas, su participación careció de repercusión alguna, lo 
que, en definitiva, habría sido el único aspecto interesante,,. De todos modos so- 
bre la participación de clero alto o bajo, la autora llega a una conclusión muy in- 
teresante: «Además, aparte de la confirmación de los privilegios particulares, los 
Cuadernos de peticiones del clero revelan que, por encima de toda diferencia so- 
cio-económica, altos y bajos tenían un objetivo común: mantener su privilegia- 
do sratus jurídico e impedir que los laicos les arrebataran cualquier parcela de po- 
der o de derecho. Así cuando los prelados denunciaban no importa qué presión 
laica, estaban defendiendo también los intereses de los miembros más. débiles de 
SU estamento». 

b) La participación en e l  gobierno de la Nación. 
No podemos sino recordar un hecho conocido. Los clérigos ocuparon dife- 

rentes puestos de cancilleres o notarios. El oficio de la Cancillería, como un ser- 
vicio especial de la Corte regia, se constituyó en León y Castilla durante el rei- 
nado de Alfonso VI1 (1126-1157), bajo la autoridad del canciller, que tenía a 
sus órdenes varios notarios y escribanos. Alfonso VI1 nombró canciller al pre- 
lado composrelano don Diego Gelmírez. Después fueron clérigos el canciller 
mayor de Castilla, el canciller mayor de León, el canciller mayor del rey, el 
canciller del sello de la poridad, los cancilleres de personas particulares como el 
canciller mayor de lareina doña María de Molina, el de la reina doña María de 
Portugal, esposa de Alfonso XI, el de la infanta doña Leonor, hermana de Al- 
fonso XI, el del infante don Pedro, el notario, los notarios mayores de Castilla, 
León, Andalucía, del Reino de Toledo, y el notario mayor del rey o protonota- 
rio real. Los clérigos formaron parte de un órgano colectivo o Consejo del Rey, 
en el que se agrupaban los personajes que ostentaban los más importantes car- 
gos, junto con otros notables que el rey convocaba cuando las circunstancias lo 
pedían. Finalmente, los clérigos ocuparon otros cargos individualizados en la 
casa del rey."' 

c) La participación del clero en e l  gobieriio ciududano. 
De todos es bien cunocidu la existencia duranre la Edad Media de ciudades de 

señorío episcopal como Palencia, Sigüenza y Osma. Algunas fueron exclusiva- 
mente episcopales, pero otras fueron condominio señorial entre el obispo y el ca- 
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bildo catedral, con lo que no sólo el clero se vio involucrado en estos problemas en 
cuanro colaborador del obispo, sino a ríruio propio como señor de la ciudad."' 

C. Lo, trlzbajos que les están prohibidos. 

1. La pai.ticipación del clero en las actividades jurídicas. 
El Concilio Lareranense 11, 1139, en su canon 9 prohibió a los monjes y a los ca- 

nónigos, protagonistas del renacimienro científico y jurídico que se esraba produ- 
ciendo en las universidades, el ejercicio de la abogacía y de la medicina, por consi- 
derarlas conrrarias a su estado: .Se va difundiendo, como hemos sabido, la reproba- 
ble y deresrable costumbre de que los monjes y los canónigos regulares, apenas re- 
cibido el hábito y haber hecho la profesión, en menoscabo de la regla de los biena- 
venrurados Beniro y Agusrín, se aplican al estudio del derecho civil y de la medici- 
na con vistas a un lucro material ... Para que se conserve el orden monásrico y e l  de 
los canónigos, con el benepláciro de Dios, con toda firmeza en su sanco propósiro, 
prohibimos en virtud de la autoridad apnsrúlica que se atrevan a repetirlo en el fu- 
turo. Los obispos, los abades y los priores que consienran esras enormidades y no las 
corrijan, sean privados de su dignidad y sean alejados de la 

La prohibición a los clérigos del ejercicio de la abogacía es clara, pero no es- 
ramos muy seguros de que, a pesar de la prohibición, no ejercieran los clérigos es- 
ta profesión. La ejercían, cierramenre, ante los rribunales eclesiásticos y, quizás. al 
menos durante el siglo XII,  ante los rribunales civiles. 

Que los clérigos, monjes benedicrinos y canónigos regulares de San Agusrín 
ejercieron la abogacía duranre el siglo xri, al menos en la ciudad de León, ha que- 
dado recogido en las obras de Sanro Martino."' El leonés, canónigo regular de San 
Agusrín, había nacido hacia 1120 ó 1130 y murió en 1203. Su obra Concordia se 
compone de 200 sermones, muchos litúrgicos y algunos de remas varios. Entre 
ellos, dos, los que llevan los números 9 y 10, esrán dedicados a los monjes: 9. Ne 
monachi sive canonici regis curiam frecuenrare praesumanr. 10. Ne monachi sive 
canonici secreta principum scire apperans. 

Comienza el sermón número 9 con unos párrafos romados de San Isidoro, a 
quien tanro cira nuesrro auror, de manera que en ocasiones no sabemos quién de 
los dos habla. En esras frases se conriene la resis o idea fundamenral del sermón: 

115. Adrián BLAZQUEZ GAR~AJOSA. .El condominio señorial en Sigüenza enrre el obispo y el 
cabildo caredralm: Siiirpoiio A~aNuiral~ub>-e riudader epirropalc~. Fundación «InsriruciÓn Fernando cl Ca- 
cólicoir. Zaragoza, 1986, 91-101. Pueden verse rodar lar ponencias del Simposio. 

116. Csniiliorrrni Otrui»rnicurunz D6crrra. Edidit lrriruro per le rcienze religiore. Bologna 
MCMLXXIII, 4 ,  198, 19-199, 4 .  G. ALBERIGO, editor: Hiriorid de Iw C<ir,rili<ir Erxnxiniror. Sígueme. 
Salamanca, 1991, 165. 

117. José SÁNCHEZ HERRERO: "La imagen del monje enrrc el clero recular duranre la Edad Me- 
dia": Cudex Aquilnlrifiir. Cuadernos de Invesrigación del Monarrerio de Sanra María la Real. Agui- 
lar de Campos. Número 8 .  Julio de 1973, 135-145. 
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No se puede servir a dos señores: a las cosas terrenas y a los oficios divinos. Quie- 
nes habiendo renunciado al mundo, se ocupan de las cosas terrenas, de los nego- 
cios, se separan de la claridad divina. A continuación nos da una definición de 
monje y una glosa de la verdadera vida del monje y del canónigo regular. 

Supuesta esta definición, Martino pasa a hablarnos de los malos monjes y ca- 
nónigos, o, dicho con una sola palabra, de los monjes o canónigos curiales. iQuié- 
nes son estos monjes o canónigos curiales?: 

Curialistas: 
- los que frecuentan las curias de los príncipes, 
- los que se entrometen en los consejos de los príncipes, 
- los que participan en los secreros de los príncipes y se convierten en «corre, 

ve y diles*. 
Amantes de las cosas y acciones de las gentes de la ciudad y de vagar por la 

ciudad: 
- los que aman los conciliábulos y negociaciones seculares de los hombres, 
- los que imporrunamenre se mezclan enrre las turbas ciudadanas, 
- los que frecuentan las plazas de las ciudades. 
Abogados, causídicos, picapleitos, entendidos en el derecho y otras ciencias afi- 

nes: 
- los que frecuentan el foro de las ciudades, 
- los que frecuentan las curias o tribunales de justicia para defender las cau- 

sas propias y las ajenas, 
- los que conocen los decreros de los concilios, 
- los genealogistas, 
- los que entienden o tratan o resuelven problemas matrimoniales, causas ma- 

trimoniales, legal o ilegalmente, 
- los que hoy defienden sobre un tema que sí, para mañana defender sobre el 

mismo que no, 
- los que están dispuestos a defender su causa recurriendo, si es necesario, a las 

instancias superiores hasta Roma, 
- los grandes oradores que conocen y se sirven de las artes de la oratoria, 
- los que gustan de hablar en público para ser alabados' en público. 
Amantes de frecuentar a los seglares más nobles, desde el rey a los ricos pro- 

pietarios, y sus diversiones: 
- los que gustan de conocer y saludar personalmenre a los diferentes y nota- 

bles soldados, 
- los que gustan de saludar y ser saludados por el príncipe delante del pueblo, 
- los que conocen diferentes géneros de perros, aptos para la caza. 
- los que conocen las artes de la caza, 
- los que gustan de la equitación y practicando este deporte contemplan y re- 

suelven los negocios del siglo. 
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Los síoodos castellanos bajo medievales mantienen esta prohibición. El síno- 
do de Segovia de 1216:"x «Seprimodecirno, mandamus quod nullus clericus teneat 
uocem coram laico., pero admite algunas excepciones: <<nisi pro se uel suo homi- 
ne uel uidua uel orphano uel alio paupere qui nin possit locare aduocatum, nec 
etiam pro hiis uocem teneat in causa ubi timerur sanguinis effusio. Quod si fece- 
rit, ammittat ecclesiam». Más explícita y sin excepciones es la prohibición que 
aparece en el sínodo de Segovia de 1325:"9 <<S) E fallamos que los prestes que de- 
ven estar en vida quieta e deven a todos, en quanro pudieren aprovechar e a nin- 
gund enpeger, mérense algunos, non catando esto, en rener pleitos e ser procura- 
dores e abogados en las cosas que non deven, e algunos, non aviendo reverencia de 
la orden sagerdotal, son dados al oficio e de procuración e <de> advocacia, la qual 
cosa es muy mala. Por ende defendemos firmemente que non io fagan, si quieren 
foyr pena que podremos poner en esta razón». Una alusión a esta prohibición la 
encontramos, también, en el sínodo y Libro sinoda( del obispo de Salamanca don 
Gonzalo de Alba, del 6 de abril de 1410: <<si fue abogado».'2u 

A partir de 1500 y hasta 1553 las prohibiciones se multiplicaron. Las encon- 
tramos en el sínodo de Plasencia de 1534, c. 56, que manda «que ningún clérigo, 
de ningún estado o condición que sea, sea testigo en causa sevil ni criminal en 
juicio seglar»,"' y vuelve a lo ordenado en Segovia en 1216: «prohibimos. en vir- 
tud de sanra obediencia y so pena de excomunión, a los clérigos letrados de nues- 
tro obispado que tuvieren beneficios sufi~ienres para su sustenración, que no abo- 
guen ni usen de oficio de abogado en causas algunas, si no fueren causas propias 
de sus personas o de sus yglesias o de personas pobres, a quien por sola caridad y 
compasión deven ayudar».'" Del mismo modo se manifiesta el sínodo de Coria de 
1537, XV, 2"' y el de Ascorga de 1553."' 

2 )  Prohibición del estudio y práctica de la medicina. 
El mismo Concilio 11 de Lerrán, 1139, c. 9 condenó, como ya vimos, el esru- 

dio y la práctica de la medicina por parte de 10s monjes y los canónigos regulares. 
En los sínodos hispanos que hasta el presente conocemos sólo hemos eoconrrado 

118. Sinoda de Segovia de 1216, 111, 17, pág. 258. Synudiruir Hirpartrrm VI Avila y Segot,ia. 
BAC. Madrid. 1993. , ~~~ 

119. Sinodo de Segovia de 1325. 1. 11 1, 5, p6g. 368, Spodiron Hirparrrrnr V I ,  ob. cit. 
120. Sinodo de Salamanca de 14 LO y Libra rinodal, 48, en ia versión latina página 110 y en la 

versión carrellana página 226. Synodic~ir~z Hiipatitm~ IV C i u k d  Rud~igu~ Salaninnrn y Zamw~. BAC. Ma- 
drid, 1987. 

121. Sinodo de Plasencia de 1534. c. 56. Synodrrr>n Hirpar>unr V Exrrrn,adt,ra: Bahjo i .  Coria-Cá- 
i m y  Pli>lerrria. BAC. Madrid, 1990, 445. 

122. Sinodo de Plarencia de 1134, c. 41. Symdicun Hirpatium V, ob. cir. 436. 
123. Syriodico,~ Hirpniirinz V .  ob. cit. 201. 
124. Sinodo de Arrotga de 1553. V. 1, 1, número 27, pág. 171, S~trvdi<on Hirpai>ui>r 111 Asrcii.. 

p. Lrút, y OO$rdr,. BAC. Madrid, 1984. 
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una referencia a esta prohibición. Se trara del sínodo y Libro sinodal del obispo de 
Salamanca don Gonzalo de Alba del 6 de abril de 1410 que pregunta si el físico 
o médico es clérigo: «item, si el físico si es clérigo de órdenes sacras o religioso o 
tiene benefisio en que se mantoviese, e si levó presio o non, espegialmente de los 
pobres o religiosos»."' 

3 )  Prohibición de ciertas actividades 1-elacionadas con /a educación de los niños. 
A partir del sínodo de Santiago de Compostela de 1259 se prohibe a los clé- 

rigos que tengan en sus casas a los hijos de los laicos poderosos, pero con algunos 
matices. 

El sínodo de Santiago de 1259, c. 4: uSi clerici filios laycorum nutriendo ac- 
ceperint ut ami fiant, sint excomunicati ipso f a ~ r o » , " ~  cuya prohibición pretende 
que ningún clérigo se convierta en amo de hidalgos; mientras que el sínodo de 
Santiago de 1309, c.8 prohibe: «Item si clerici filium seu filios laycorum nu- 
triendo acceperint, <sin[ excommunicati> ipso facto, nisi eos docuerinr post quin- 
quenium ad legendumr,'" con lo que pretende terminar con las concubinas cle- 
ricales y los hijos de los clérigos. 

Los sínodos de León solamente prohíben esta situación cuando se realiza sin 
permiso del obispo: men  crie fijos de scuderos fijosdalgo en sua casa nin en otra 
parte, sin otorgamiento de so obispos,,, sínodo de León de 1262, c.9,'" repetido 
en el de León de 1379, c. 8.''' 

A partir de 1500 se repiten estas prohibiciones, pueden verse el sínodo de 
Mondoñedo de 1534, c.38;""el de Orense de 1543-1544;'3' el de Mondoñedo de 
1547, c.4;'j2 el de Oviedo de 1553.'j3 

125. C. 48, versión latina página 11 1, versión casreilnna página 227. Syioni i!  Hirpanum IV, ob. cir. 
126. Syiodirui~ Hiiparzuin 1 Galiria. BAC. Madrid, 1981, 270. 
127. Synuditun Hiipatzrrni 1, ob. cir. 282. 
128. Synodriun Hirpanunr 111, ob. cir. 236. 
129. Sjnodirurz Hi<pa,rurn 111, ob. cit. 302. 
130. -ordenamos y mandnmor que ningún clérigo de aca nuestra diócesis sea osado de criar ni ramai 

para criar ningún hijo de hidalgo ni cavallcro ni de otra persona algunun, Sy,~vdicm H i ~ p a ~ z m  1, ob. cic. 65. 
131. VI, 8: SE mandamos n rodar las dignidades. canónigos, abbader, priores, curas, clérigor, 

beneficiados e capellanes, asrí derra yglesia carhedral como de codo este obispado, que desde aquí ade- 
lanre no tomen en sur casas ni den a criar fuera ningún hijo de conde, ni duque, ni marqués, ni vir- 
conde, ni adelanrado, ni mariscal, ni de orro cavallero, ni alcaide, ni juez ninguno, ni de lego, ni de 
abbad, ni de clérigo, ni de otra persona alguna direcrc ni indirerreu. XVI "Don Francisco Manrique 
de Lara. Item, por lo mal que parescen los niños de ceia Llorando en casn de las racerdores y perra- 
nar eclesiástica, mandamos que ningún clérigo tenga en su cara niño ninguno que re pueda sospe- 
char del hasra que sea de hedat de cinco anos, que es hedar en que pueden los niños comencnt a 
aprender, so pena de un marca de plata par cada niño que esruviere en su cara.. Syrzodicoit Hirpnizrrni 
1, ob. cit. 187 y 215. 

132. Sy>adiroi> Hirpnnun~ 1, ob. cir. 83. 
133. Libro 111. 1, 5, pág. 508. S~zodicon Htrparirrni 111, ab. cit. 



EL TRABAJO DEL CLERO EN LA EDAD MEDIA 125 

4 )  Prohibicidn de ser tizontero, dedicarse a la caza o a criar pewos para otros. 
Los sínodos condenan la costumbre de los laicos de imponer a los clérigos 

criarles perros de caza y, por lo tanto, prohíben tal acción a los clérigos. Encon- 
tramos esta prohibición en el sínodo de León de 1426: «e les ponen alanos e sa- 
buesos que críen»;"' en el de Asrorga de 1444: xnecnon ad educandum ipsorum 
alanos canes, bestias e t  alia animalian;'" en el de León de 1526, XXVIII, l .'j6 

En otros sínodos se condena que el clérigo sea cazador, montero y10 tenga pe- 
rros para cazar para sí  o para otro: sínodo de Mondoñedo de 1534, 51;"' sínodo de 
Orense de 1543-1544, carta de don Francisco Manrique de Lara;"' sínodo de As- 
torga de 1553, V, 1, núm. 27.')' Pensamos que estas prohibiciones intentan de- 
fender la libertad de los clérigos. 

S) Pivhibición de algunas actuaciones en la vida política. 
Estudiamos a los clérigos presentes en cierras actividades políticas expresa- 

mente prohibidas. 
En primer lugar, recordamos la prohibición de que los clérigos fueran merinos 

o mayordomos de los laicos: sínodos de Segovia de 1216;'" Santiago de 12S9;'4' 
León de 1262;'42 Santiago 12891'2 y 1309;'" León 1406;"' Tuy 1482, 25, que 
amplía la prohibición: «ni sea su mayordomo ni tenga cargo de su hazienda para 
jela recabdar, ni sea su procurador en juyzio mayormente delante jues seglar, ni es- 
té en fortaleza para velar ni guardar»'" y 1528;"' Orense, 1543-1544.14" 

134. Sinado de León de 1426, 1, Synodtru» Hirpsz>unz 111, ab. cit. 305. 
135. Sjvodiron Hirpauunr 111, ob. cit. 10. 
136. Sjtmdiiuit Hirpaurim 111. ob. cit. 352. 
137. *51. De las monrerivs y cazar y barba. Irem, por quanro lar monteriai y cazar son euerci- 

cior que inclinan los hambres a muchas profanidades y ocupan mucho ciempo y ,  por ende, fueron 
prohibidas. según derecho, a los sacerdores; y nos, conformándonor con lo que los derechos en cal cs- 
so disponen, por lar razones rurodichar y por evitar a los racerdorer de gastos ruperfluar, ordenamos 
y mandamos que nuerrror clérigos de esra nucrrra diOccris no rean monteror ni re ocupen en la di- 
cha monreria ni en criar perros. ni los críen para Inr dichas rnonreríar para ri ni pata orror, so pena 
de un ducado de oro por cada ver que lo conrrario hizierenn. Sjnodiruii Hirpann»r 1, ob. cir. 69. 

138. Linear 91-93, págs. 151-152. Syrtv<liion Hiipntrrrn> 1, ob. cir. 
139. Syixidrnrr Hiipanr~ns 111, ab. cir. 171. 
140. 111, 18: ~ n u l l u r  clericus fiar maiardomui laicis. Sytlodicoa Hirpar>uni VI, ob. cit. 258. 
141. 2. Syriudiroti Hirpotv~iu 1, ob. cir. 270. 
142. 9. mircm, defendemos, so pena dc rorpendimienro de beneficio, que nengún clérigo non 

sea merino nen mayordomo nen vasallo de ningún lego . . . w  

10. *<O<rasi, dezimar deros mismos clérigos que ron merinor o rniryordomos de los leygor, que 
si Ilcr ende mal venier, non rean defendidos por la Eglesia er sean privados de lar beneficias,.. Syim- 
dirui~ Hiipanum 111, ob. cir. 235-236. 

143. 6. Sjriudic<in Hirpaiiunr 1 ob. cir. 274. 
144. 17, Syaiidiron Hiipatiurn 1, ob. cir., 284. 
145. 8. Syoodiruiz Hiipanunr 111, ob. cir. 302. 
146. Synudiivn Hiipairum 1, ob. cir. 363. 
147. 111, 1, 6 .  Syiiodidrion Hipanrrni, ob. cir. 449. 
148. VI. 8 .  Sj»odidimi> Hirpai~um 1, ob. cir.187. 



Cercano a este oficio prohibido está el de ser <<nin fiador de ome lego podero- 
sos prohibido en el sínodo de Oviedo de 1377;'49 y Orense sínodo de don Pedro 
González de Orozco, 1395-1408."" 

En segundo lugar, traramos de la participación del clero, especialmente del al- 
to clero, en los grupos políticos ciudadanos o nacionales, en los grupos políticos de 
presión, en los bandos ciudadanos, moviendo o colaborando a mover la vida polí- 
tica en ésta o en aquella dirección y, más aún, aprovechando su condición de cle- 
ro y su poder y fuerza como clero para encauzar a las gentes en ésta o en aquella 
dirección. 

Los sínodos prohibieron que los cltrigos pertenecieran o fomentaran bandos, 
ligas, parcialidades, monipodios, conspiraciones, etc. E1 sínodo de Segovia de 1216 
prohíbe «clerici non habeant confrararias illiciras~~,"' aconstituimus quod si quis 
clericus in bandis laicorum se interposuerit, nisi ad pacem et concordiam indu- 
cendum, ammittat ecclesiam er priuilegio carear ~ler ical i» ."~ 

Mucho más expresivos son los sínodos a partir de finales del siglo xv: síno- 
do de Segovia de 1472, 14: «somos ynformado algunos de los beneficiados de la 
dicha nuestra iglesia e otros clérigos e personas eclesiasticas del dicho nuestro 
obispado, non solamente han traído e traen las dichas armas, e andan e han an- 
dado armados en los dichos cavallos, e traen dagas e punales e copagorjas e otras 
armas ofensibles; más, allende desto, somos qertificados que algunos dellos son e 
están metidos e enbueltos en los vandos e parcialidades e en otras ligas e cofra- 
días e confederaciones de los cavalleros e escuderos e de otras gentes, personas se- 
glares de la dicha cibdat e de otras villas e lugares del dicho nuestro obispado, e 
tienen dadas e puestas sus fees e promesas e juramentos e otras firmezas en los di- 
chos vandos e ligas e cofradías e pargialidades e confederaciones. E tienen, asi- 
mismo, cierras gentes e personas seglares, que llaman allegados, que non biven 
con ellos ni son sus familiares, los quales son personas bolliciosas e aiborotado- 
res e de mal bevir, e se allegan a algunos de los dichos beneficiados de la dicha 
nuestra iglesia e a otras personas eclesiásticas del dicho nuestro obispado, en es- 
pecial aquéllos que se han dado e dan a las armas e tienen gentes e omes arma- 
dos en sus casas, para los ayudar e yr armados con ellos e con sus gentes a los rui- 
dos e escándalos e alborotos que han en la dicha qibdat e en las dichas villas del 
dicho nuestro obispado, e para que los dichos beneficiados e personas eclesiásti- 
cas los anparen e defiendan, así de las justicias eclesiásticas e seglares comrno de 
otras qualesquier personas, en los ynsultos e escándalos e delictos e males que fa- 
zen e cometen en la dicha cibdar e en las otras villas e lugares del dicho nuestro 

149. 20,  núm. 12. Synodicm Hiipariirnr 111, ob. < i r .  408. 
150, 15. Synodicort Hirpltnrinz 111, ob. cir. 118. 
15 1. 11, 9. Sjt~odiroit Hi~jm>,mr VI, ob. cir. 255, 
152. 111, 19. Sjn~dirunt Hirpni2rinr VI, ob, cir. 258. 
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De manera similar se expresa el sínodo de Ávila de 1461"" los de 
Astorga y Oviedo de 1553.'>' 

Pero de poco sirvieron estas prohibiciones. Entre los muchos casos que podría- 
mos citar, recordamos uno que fue objeto de nuestra investigación en años pasados. 
Se trata del papel que desempeñó en la ciudad de Cádiz don Rodrigo de Argu- 
mendo o don Rodrigo Alfonso de Argumedo, que actuó, al menos, entre 1487 has- 
ta 1519."Qesde 1487 era canónigo de Cádiz. En 1510 se había convertido ya en 
chantre de dicha caredral y en 15 13 era arcediano. En agosto de 15 16 fue el pro- 
motor del enfrentamiento con el franciscanos fray Francisco Aznar que pretendía 
fundar un convento franciscano en Cádiz. Los hechos son harto curiosos. 

Se trata del primer intento de fundación de un convento franciscano en Cádiz. 
En el pleito que a raíz de esta fundación se presentó ante la Audiencia de Grana- 
da el 27 de septiembre de 1516 entre el franciscano fray Francisco Aznar y el de- 
án, chantre y cabildo de Cádiz, el franciscano expuso los siguientes hechos. Declara 
que con licencia de su superior fue a Cádiz a recibir un lugar y casa, donde fun- 
dar y construir un convenco de San Francisco. Usando de dicha licencia y bulas, se 
posesionó pacíficamente y ante notario de una casa, que para tal fundación habían 
comprado unos devotos. Estando diciendo misa en dicha casa y habiendo coloca- 
do  una cruz delante de ella, aparecieron el regidor Fonre '<con muchos legos e ar- 
mas,,, el chantre, don Rodrigo de Argumedo, Pero González, oficial de la iglesia 
y otra mucha gente con armas, alquitrán y pólvora, para quemar la casa y convenco 
y con azadones y otros instrumentos para derribarla. Todos ellos «con muncha 
deshonestidad y desacatamiento, puntillazos y coces» derribaron la cruz y las imá- 
genes, y las arrastraron y vituperaron, echándole a él y a los frailes, que con él es- 
taban, de la ciudad. Todo pasó en presencia del corregidor, Diego de Guzmán, y 
su teniente, y de los notarios, Lope de Medina y Francisco Calar, que nos les qui- 
sieron ayudar ni dar escritura de la compra del lugar y casa. 

La exposición del franciscano debía ser bastante exacta, pero el deán, chantre 
y cabildo se defendieron, replicando que no se podía aceptar la exposición de fray 
Francisco Aznar por las siguientes razones: 1) Porque el franciscano, por ser frai- 
le profeso, no era parte ni tenía persona hábil puesta en el juicio que lo represen- 
tase. 2) Porque ninguno de ellos había hecho fuerza ni cosa indebida, y si alguna 
fuerza o escándalo liubo en la ciudad lo había dado el fraile. En efecto, pues an- 
dando fuera de orden y de religión, había reunido consigo tres o cuatro frailes 
claustrales de San Francisco (Sevilla), que estaban en algunas ermitas y fuera del 

155. Sinodo de Segovia de 1472, 14. Sjr>ud;mn Hisponurn VI;  ob. cir.415-456. 
154. 2. 11. 6 .  Sriiodi<ort Hirbai~tim VI .  ob. cir. 92. 
155. sínodo deÁrrorga de'1553, V,  1, 1 ,  número 28 y Sínodo de Oviedo de 1553, V, 1, 1, lnrt. 

núm. 25. Synodiroii Hirpanirm 111, ob. cii. 162 y 551. 
156. José SANCHEZ HERRERO: Cádiz, í e  cii(&d tnidie~wI y iriiiiana. Cajasur. 2" edición. Córdo- 

ba, 1986, 57-58, 238-239, 268. 
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convenro, y una noche, a media noche, con mucha genre armada y sin comuni- 
cárselo al juez eclesiástico ni al seglar, se fue a Cádiz, a una casa fuera de la ciudad, 
para fundar allí un convento. Sabido por el deán, chantre y cabildo, como las pre- 
tensiones del franciscano perjudicaban al cabildo y no se podían llevar a efecto sin 
su permiso, pidieron al franciscano que se fuera. Los frailes se opusieron, tesis- 
tiendo con mano armada, hasta que el corregidor pregonó que nadie les ayudara. 
Por fin los frailes se fueron de la ciudad sin que nadie les hiciese mal. 3) Porque 
fray Francisco Aznar tenía como juez a fray Anton Lebrón, comendador de la ca- 
sa de Sancti Spirirus de Baeza, ante quien había puesto la misma acusación; este 
fray Antón les había hecho ya algún agravio al cabildo gaditano, del que ahora se 
quejaban. 4) Porque el deán y cabildo habían apelado al papa, ante quien estaba 
pendiente ahora la causa. 5 )  Porque fray Francisco no había tomado posesión al- 
guna ni la podía tomar. 

Como se ve la réplica del chantre y cabildo no es clara y el mayor argumento 
era el perjuicio, sin duda económico, que el monasterio crearía a las siempre re- 
ducidas rentas del cabildo. 

La Audiencia de Granada falló el 24 de abril de 1517 a favor de los francisca- 
nos, condenando al chanrie y cabildo por haber despojado a fray Francisco Aznar 
<<por fuerza y con armas» de la posesión de unas casas en Cádiz, en el puerto chi- 
co, fuera de los muros, que él tenía para edificar un convento, mandando que se le 
devuelva la posesión y pagando el chantre y cabildo las costas. Éstos apelaron, di- 
ciendo que tenían un Breve del Romano Pontífice según el cual no podían acep- 
tar dicha sentencia; pero la Audiencia, el 20 de mayo, mantuvo la sentencia ante- 
rior, mandando al fraile que en cuanto a celebrar misa se atuviese a dicho Breve y 
condenando al chantre y cabildo a pagar 3.744 maravedís de costas. 

En febrero de 1517, el corregidor de Cádiz, Diegn de Guzmán, nombrado 
por los reyes por el tiempo de un año, fue destituido, antes de que expirase su 
mandato, por Valencia de Benavides, alcalde de la fortaleza. El regimiento se di- 
vidió en dos bandos parridarios de uno u otro corregidor. El chantre y el cabildo 
tomaron parte en esras banderías, creemos que a favor del corregidor don Diego de 
Guzmán, e indujeron a la gente a actuar en contra del otro corregidor y su bando 
con engaño, haciéndoles creer que acruaban contra los frailes franciscanos, ya ex- 
pulsados,"'~ 

En 1519 prestó 55.000 maravedís para el pago de una pena. Fray Jerónimo de 
la Concepción afirma que fue arcediano de Niebla en la catedral de Sevilla y teso- 
rero de la de Canar ias . "~ozó  de un beneficio en la iglesia parroquia1 de La Con- 

157. Archiva General de Simaocas. Cjrnaia de Casrilla, legajo 125.99: Cádiz, 4 de julio de 
1517: Información y declacación de resrigor sobre una liga que re esraba formando en Cádir contra 
el Cabildo Municipal y regidores: -firméis esrn perigión que es contra los frayler, que ranro nos vn 
en ello.. 

158. Geránimo O€ LA CONCEPCI~N: Eitipwio del Ode. Cádis ilurirorla. Amsrerdum, 1690, 561. 
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cepción de La Laguna (Tenerife) cuyo valor ascendía a 600 doblas anuales, benefi- 
cio que nunca atendió personalmente, pues estuvo nsiempre ausente y siempre 
robusto,,, por lo que <dlegó el culto divino y la administración espiritual a tal pun- 
to de de~adencia,,."~ Parece cierto que mantuvo diferentes negocios en aquella is- 
la. Fue, pues, un hombre rico e influyente. 

Finalmente, nos parece que algunos sínodos prohíben expresamente la parti- 
cipación de los clérigos en incursiones militares. Así, los sínodos de Santiago de 
1289, 5.  <<Statuimus quod nullus clericus beneficiatus uel promotus uadat arma- 
tus in asunara uel litigio cum militibus ve1 laycisn, repetido en el sínodo de 1309, 
16.l'" 

6 )  La piwbr6ición a los clérzgos de participar en actividades relacionadas con  la^ tr- 
presentaciones reat~ales. los baila, las fiestas. 

El sínodo de Segovia de 1325, 1, c. 8 1  prohíbe a los clérigos ser juglar, go- 
liardo o bufón.16' 

En repetidas ocasiones se prohíbe a los clérigos asistir a los bailes: sínodo de 
Segovia de 1325,1, c. 104: *E pecan que van a los atornamientos que son defen- 
didos e a las dansas de las mugeresa;16' sínodo de Salamanca de 1497, c.10: «Otro- 
si, mandamos a codos los susodichos e a cada uno dellos que no dancen ni baylen, 
nin digan cantares legos en misas nuevas ni en otras fiestas ningunas; nin vayan a 
bodas algunas»;''3 de.manera similar en el sínodo de Badajoz de 1501, 1V, 8: *y 
en aquella solemnidad (misas nuevas) los clérigos no canten cantares profanos, ni 
baylen ni dancen, ni se pongan en cuerpo vestiéndnse vestiduras seglares, ni fagan 
otras representaciones ni juegos~ , ' '~  y de manera similar en los sínodos de la pri- 
mera mitad del siglo x v i .  De todo ello podemos deducir que estaba prohibido a los 
clérigos participar ocasionalmente en cantos, bailes y representaciones escénicas, 
como ser cantor, bailador o comediante. 

Igualmente, de manera constante, se prohíbe a los clérigos entrar en las ra- 
bernas: sínodo de León de 1262, 4: «defendemos que los clérigos non vayan a las 
tabernasn;I6' Santiago 1289, 3: «Statuimus quod nullus clericus bibat in taberna 

157. J. DE VIERA Y CUIVIJO:  noticia^ de /a Hirturia Genwdl du Inr Irlar Canariar. B ed. Inrrod. 
y norar por Dr. A. Cioranercu. Sanca Cruz de Tenerife, 1967, vol. f lf ,  p á ~ s  639  y 6645. 

160. Sy»edidim» Hirpni»zinr 1, ob. cit. 274 y 283. 
161. "E si el clérigo re fizier joglar, goliardo o bufón, si por huso anda en erre of i~ io ,  pierde ro- 

do privillejo clerical, sin orra moni~ióo,  cen, otra guisa non le pierde ante de aquel tiempo, salvo 
si fuere amanerrado, que en este caso dezimos quelqierde anre de aquel rienpa, seyendo amonerra- 
do, ... Otrori, los clérigos non deven husar de jaglarer nin de atvardanei, Synodidirur~ Hi~pm,unz VI. ob. 
cir. 150. -. ~ 

162. Syr~<~dic,o» Hirpannm VI, ob. ci t .  j64. 
163. Syrrodiroi? Hirpat~rdnr IV. ob. cir. 365. 
164. Syrioditoi> Hiipauuni V .  ob. cit. 51-56 
165. Sjnodirou Hirpanonr 111, ob. cir. 234. 
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ni si in i t i n e r a ~ ; ' ~  Salamanca 1451, 3: «E los que entraren a comer e a bever en 
las cavernas e non fueren camino, sean ciertos que les faremos fazer penitencia en 
nuestra cárgel por treinta días>>;'" y así otros muchos sínodos. De ello deducimos 
que si se les prohíbe entrar en las tabernas, a no ser por necesidad y yendo de ca- 
mino, con mayor motivo les estaría prohibido ser taberneros. 

Finalmente, ya en los sínodos del xvr se les prohíbe correr los toros, lo que Ile- 
varía unida la prohibición de cualquier oficio relacionado con ello: sínodo de Oren- 
se de 1543-1544, VI, 1:   otro si mandamos que ningún clérigo dance ni bayle ni 
cante cantares seglares en missa nueva ni en bodas, ni en otro negocio alguno pu- 
blico, ni ande corriendo toros, so pena de diez reales»;168 de manera similar en el 
sínodo de Oviedo de 1553, 111, 1, 4: ~sratutimos y ordenamos que ningún cléri- 
go in sacris o beneficiado dance ni vayle ni cante cantares seglares, mayormente 
desonesros, ni predique cosas vanas en missa nueva ni en boda ni en otro regozi- 
jo alguno, ni ande en coso do corrieren toros».'69 

7) La prohibición a los. clérigos de par-ticipat. en oficios o negocios de dinero. 
Los sínodos diocesanos, de manera consranre, prohíben a los clérigos entrar en 

los lugares donde se juega dinero, jugar ellos mismos dineros en los diferentes cla- 
ses de juegos y tener ellos mismos casa o instrumenros de juego. 

La prohibición más antigua la hemos enconrrado, hasta el presente, en el sí- 
nodo de León de 1262,4:  m e n  iogen los dados nensean do los iugarens,"" a con- 
tinuación apenas hay un sínodo que no se refiera a este tema."' 

Algunos sínodos aclaran esta situación y su condena: sínodo de León de 1303, 
3: <<Otrosi, non sean t a fu r e~"~  nin iogadores de dados, ca commoquier que non sea 
en sí  peccado mortal, es peccado lo que se ende sigue, así commo peleias et feri- 
das er más denostar a Dios et a los sancr~s» ;"~  sínodo de Segovia de 1325, 1, 81: 
*Otrosi, los clérigos non deven entrar en las cavernas, si non les acaesgiere en el ca- 
mino, nin deven jugar a las tablas nin a los dados, que del juego de los dados se 
levantan muchos males, levántase dende despregiamiento de la Iglesia e usura, 
que en el tablage a usura, e levántanse robos e escandalos mencojas, blasfemias, 
fuergas, furros, falsedades e razones de muerte e engaños e perdimientos e vida tor- 

166. Syrrodimi~ Hi~pat>uot 1, ob. cir. 274. 
167. Synedic~>t? Hi~pnrmni IV, ob. cir. 308. 
168. Syirodiretr Hirpanuni 1, ob. cii. 183. 
169. Syzrr,dicott Hirpot>zn> 111, ob, cir. 108. 
170. Symdimn Hirparrum 111, ob. rir. 234. 
171. Sínodo de Sanriago de 1289,4: S-Sraruimur quod nullur clerirur sic publicur lusoi raxi- 

Ilarum, nec interrir in publico irri ludor. De manera similar el sínodo de Sanriago de 1309, 15. SI- 
tiodimiz Hiipnnum 1, ob. cir. 274 y 283. 

172. Tahur: jugador que cien= el vicia de jugar y que rime especial habilidad para el juego. 
Diccionario de la Lengua Española. 

173. Sjitudicun Hirpartrrm 111, ob. cir. 262. 
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pea;'74 sínodo de Salamanca de 1451, 4: <<E agora, según avemos sabido, algunos 
legos y aun, lo que peor es, a las vezes los clérigos acostumbraron e acostumbran 
jugar los dados e las tablas en algunas yglesias e en los ~ementerios, aunque lo de- 
fienden los clérigos dellas»;"' sínodo de Salamanca de 1497, 10: «E que no sean 
frecuentadores de tavernas, ni jueguen dados ni tablas ni naypes, ni otros juegos 
de derecho prohybidos a los ~ l é r i ~ o s > i ; ~ ' ~  sínodo de Badajoz de 1501, IV, 3: -es- 
tatuimos e mandamos ...q ue ningún clérigo beneficiado o de orden sacro o otro 
que sirve en alguna yglesia, de qualquier estado o condición que sea, juegue pú- 
blica ni ocultamente a los dados ni a las tablas ni a los naypes, ni estén presentes 
ni asistan a los que juegan, ni les presten dinero ni otro precio ni cosa alguna pa- 
ra jugar, ni tengan tablería en su casa donde ocra gente se allegue, so pena de dos 
mil mr. a qualquier que se hallare culpado en cada cosa de las sobredichas ... E 
allende desta pena, sean obligados a restituyr a las fábricas de las yglesias donde 
fueren beneficiados o capellanes otro tanto como perdieren ellos o aquéllos a quien 
asistieren o se atinieren, y otro tanto como se perdiere en los tableros que en sus 
casas tuvieren para los que vienen a jugar en ellos; e demás desto, querernos y 
mandamos que hasta que quiten la tablería de su casa, se suspendan de los frutos 
de sus beneficios o ~a~e l l an i a su . "~  

El sínodo de Segovia de 1216 condena a los clérigos que se dedican a la usu- 
ra: «Nono, mandamus quod nullus clericus muruet ad usuram uel pignora reci- 
piar, ur ultra sortem aliquid accipiat, cum in Vereri Testamento usura sir prohi- 
bita tam laicis quam clericis, ec in euangelio Luce contineatur 'Mutuum dances, 
nichil inde sperantes"'". El sínodo de Santiago de 1259 condena: <<Clerici usuras 
non exerceant aliquo  modo^;"^ el de Plasencia de 1534 prohíbe a los clérigos que 
sean fiadores, quizás, que se presten a ser o salir como fiadores en los arriendos: 
-que ningún clérigo cura ni beneficiado de nuestro obispado, ni ningún otro clé- 
rigo, arriende benefi~io ni diezmo por sí ni por ynterpuesta persona, ni sea fiador, 
ni trate en mercaduría alguna de vender ni comprar para tratar en ello directe ni 
ind i re~re ."~  

Relacionada con la condena de la usura está la condena del arriendo. Los sí- 
nodos condenan el arriendo de calumnias o caloñas, sacadas, alcabalas, portazgos 

174. Syriotdicon Hilpatttrm VI, ob. cit. 35 1 
175. Synodirun Hirpaitirm I V  ob. cit. 309. 
176. Slnodi<ori Hirpartunz IV. ob. cit. 365. 
177. Sjrt<idimri Hirpatrrrni V. ab. cir, 51. De modo similar enconrrarnos prohibiciones en los ri- 

nodos del siglo XVI: León 1526, Xlll ,  3; Plasencia 1534, 58; Mondoñedo 1334, 30, 48; Coria 
1537, XXI, 9 y LVI, 2; Orense 1543, 1 ,  16; Ovieda 1544, 2; Artorp 1553,111,1.1-2; III,fV,7; V.!, 
1, núm. 27; Oviedo 1553,  111,1,3-4. 

178. Sy~udirrin Hirpanam VI, ob. cir. 256. 
179. De manera similar el sínodo de Sanriago de 1289, 34 y el de 1309, 9 .  Strzodicotr Hiipanum 

1, ob. cit. 270, 279 y 283. 
180. Sj!mdicetr Hirpaizum V, ob. cit. 441 



u otros tributos reales o que sean fiadores en los arriendos. Sínodo de León de 
1262, 54: <<Defendemos que ningún arcepreste nen otro clérigo non arriende ca- 
lonnias que aya a iulgarn; y e1 de 1288: «stablecemos que los clérigos non sean co- 
gedores nen arrendadores de sacad as^;'^' el sínodo de Orense de finales del siglo 
xiv, 41: <cNingund clérigo non tire portasgo nin monedas nin tallas nin las arrien- 
den;IH2 el sínodo de Tuy de 1482, 23: <<mandamos que ningund clérigo de nues- 
tro obispado non arriende alcavala ni otra renta ninguna del rey ni de sennor se- 
glarn;'*j el sínodo de Badajoz de 1501: .ordenamos e mandamos que ningún clé- 
rigo, de qualquier dignidad o preeminencia que sea, no arriende ni sea arrendador, 
por sí ni por persona alguna, ni de dineros para que otro por él en su nombre 
arriende renta alguna eclesiástica o seglar,, 

Más amplias son las condenas a los clérigos negociantes, aunque las desarro- 
llaremos más ampliamente a continuación cuando hablemos de los oficios viles. El 
sínodo de Segovia de 1216, 8, establece: ~Octauo ,  monemus quod nullus clericus 
emar panem uel uinum ut carius uendat, cum clericis non liceat negot iar i~;"~ el 
de León de 1262, 54: «Defendemos que ningún arcepreste nen otro clérigo non 
arriende calonnias que aya a iulgarn y el de 1288, 5: «stablecemos que los cléri- 
gos non sean cogedores nen arrendadores de sacadas nen sean prendados por 
el las^;"' el sínodo de Badajoz de 1501, IV, 3: «ordenamos e mandamos que nin- 
gún clérigo, de qualquier dignidad o preeminencia que sea, no arriende ni sea 
arrendador, por s í  ni por persona alguna, ni de dineros para que otro por él en su 
nombre arriende renta alguna eclesiástica o seglar, so pena de ii mil mrs., ... y es- 
té en la carcel por el tiempo que a nos o a nuestro provisor o visitador bien visto 
fuere,,; el de Plasencia de 1534, 48 prohíbe que <<ni sea fiadorr.ln6 

8 )  La prohibición a los clérigos de tener oficios viles. 
Intimamente unido a los casos anteriores y, especialmente, a los de los clérigos 

mercaderes y negociantes, están los que se dedicaron a ciertos oficios de venta de 
arríciilos que fueron condenados de manera especial y que fueron considerados co- 
mo oficios viles. 

El documento más antiguo y más expresivo en este sentido es el sínodo de Se- 
govia de 1325, SO: «Otrosi, non se deven entremeter en negocios seglares o en 
mercaduras, e por ende estableyio el papa Clemente V,'" que si algund clérigo ca- 

181. Sytiodiioi> Hirpatwm 111, ob. rir. 249 y 255. 
182. Recogido en el sínodo de 1543-44, 11. Syi~odicoi~ Hirpa>tuni I. ob. cit. 122 y 189. 
183. Recordada en e l  sínodo de 1528, 111, 1 ,  4. Sy»odi<otr Hirpaizrr~i 1, ob. cir. 362 y 448. 
184. Syrzudirui> Hirpanvnr V I ,  ob. cit. 256. 
185. Syrrodjrw2 Hi~p,z~,urn i l l ,  ob. cit. 249 y 255. 
186. Svnodirow Hirbanum V. ob. cir. 51 v 441. 
187. c6asc concilio de ~ i e n n e  131 1:1312, 8. Coniiliorunz Orcirnirniriiruni Dtrreia, ab. < i r .  

364.34-365,2. 
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sado si husa públicamente de ofiisío de camisería o de tavernería en persona propia, 
quel' amoneste el perlado que dexe tal ofisio e que dende adelante non lo tome, e 
que le asigne para esto término conpetente, e si non lo dexó o lo tomó de nuevo, si 
esto c...> commo legos en sus personas, que dende adelante que pierda todo privi- 
llejo clerical mientra que husa de tal ofiqio. E contra los otros que se entrometieren 
en otros negocios seglares públicamente, pero andan como clérigos, establesqio el di- 
cho papa que se guarde lo que los santos padres establesqieron, e, establessido esto, 
que si amonestados non quieren dexar los dichos negocios, que non pierdan el pri- 
villejo clerical quanto que sean en juyzio de la Iglesia en los pleitos criminales qua- 
lesquier ... Onde el clérigo non deve conprar nada para revender e para ganar en ello, . . . 
que non perrenesse a su honestar, mas si conpra para que esté abondada su casa, non 
faze contra hone~tad».'~'. El oficio de carnicero y derivados fue considerado en la 
Edad Media como vil.'" El sínodo de Tuy de 1482, 23, afirma: «ni rracte merca- 
dorías conprando e vendendo, ni otros oficios viles e  profano^».'^" 

A pesar de estas prohibiciones en este caso podemos constatar como clérigos, 
no sólo de órdenes menores sino también ordenados de órdenes mayores, se dedi- 
caban a estos oficios. 

Durante los años 1481-1482 el obispo de Palencia, don Diego Hurtado de 
Mendoza, realizó una visita pastoral al Cabildo Catedral Palentino.'?' Entre los 
muchos remas que en ella podemos descubrir aparece el de la dedicación a oficios 
prohibidos por parte de los canónigos y racioneros palentinos. 

Entre las dignidades presentes, el arcediano de Cerrato debía ser dado a ne- 
gocios de dinero ya que <<daba dineros a mercaderes para ganar con ellos». El ca- 
nónigo Calancha <<parecía más negociante que beneficiadon y de el canónigo Bar- 
ba se decía que en su casa y por sus manos se entregaba a oficios viles, éstos no de- 
bían ser otros que el de chacinero, pues hacía longanizas, por cuya razón, y como 
Barba era presbítero, nadie quería oficiar con él como diácono para no tener que 

188. Syn«d;con Hirpnririnr VI, ob. cii. 350. 
189. Jacquer LE GOFF, La Cit*iliiacidn del Oriidentr Alediw6I. Barcelona, 1969, 422: La AIra 

Edad Media había muiri~licado los oficios ror~echoror. La barbarizución había permirido resucitar los 
rabúer atávicos: rabú de la sangre. que re dirige contra los carniceros, los verdugos, los cirujanos e in- 
cluso los soldados; rabú de la impureza, de la suciedad, que alcanza. a lar bacanecos. lar cincoreros, los 
cacineror. las lavanderas (lean de Garlande, u comienzos del siglo XIII, evoca la aversión de las mu- 
jeres hacia los obreros rexriles de "uñas azules. que desempeñaron, junro con los cnrnireiar, un pa- 
pel de primer   la no en las ievuelrar del siglo XVI); tabú del dinero, que, como hemos visto. se ex- 
plica par la acrirud de una sociedad en la que   re domina la economía natural. A tales cabúes, los in- 
vasores germánicos añaden el desprecio del guerrero poc los rrabajadores y el cristiano su descontianzu 
fienre a lar ñcrividader seculares, prohibidas en codo caso a los clérigos y. por ello, cargadas de un pe- 
ro de oprobio que recae sobre los laicos que lar ejercen». 

190. Syitodimiz Hi~pnnunz 1, ob. cit. 362. De manera similar en el sínodo de Plasencia de 1534, 
48; y el de Coria de 1537, 11. Synudicor> Hiipariuni V. ob. cit. 441 y 225. 

191. JOS~SANCHEZ HERRERO: -Vida y C O P I U ~ ~ T ~ S  de los componentes del Cabildo catedral de 
Pvlencia a finales del siglo XVn. Hinuria. It~riiturioner~ Docuruni~nior, 3 ,  1976. 
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besarle las manos. Un canónigo entendía en adivinanzas y era alquimista: Yagüe, 
quien poseía libros sobre estas ciencias secretas. 

Sobre los racioneros, solamente dos se daban a negocios y fraudes, Entre los ca- 
pellanes encontramos el caso curioso de Pedro de Santoyo, presbítero, que debía ser 
muy entendido en las artes de la adivinación y de los espíritus, poseía libros sobre 
ello, pues se le manda que destruya los libros que tiene de nsciencia illusoria», y 
las gentes iban a consultar con él sobre posesión de espíritus y otros asuntos que 
el capellán podía conocer por adivinación. 

A lo largo de las páginas que preceden hemos intentado mostrar una panorá- 
mica, lo más completa posible, del trabajo o los trabajos realizados por los cléri- 
gos, conforme a las diferentes clases de clérigos que existieron en los siglos bajo- 
medievales. 

Expuesto todo ello nos resulta fácil formular unas conclusiones. Debemos dis- 
tinguir entre la teoría y la práctica. Teóricamente, los clérigos tuvieron asignado 
un trabajo propio que podía llenar las horas de sus días; igualmente hubo otros 
trabajos que les eran permitidos, mientras que algunos les estaban prohibidos. 

En la práctica, hubo clérigos que no cumplieron con sus obligaciones propias 
o las cumplieron mal, mientras que se entretuvieron en los trabajos no propios de 
su oficio clerical, pero que les estaban permitidos, o se entregaron a los trabajos 
que les estaban prohibidos. 

Trabajo o trabajos con que llenar sus vidas tuvieron los clérigos, diremos, que 
abundantemente. ¿Trabajaron todos? No. 

Los hubo que se entregaron con toda socilitud al trabajo propio de su oficio: 
el culto divino y la cura pastoral, lo que llenó sus días, aunque hoy algunos auro- 
res tachen ese trabajo de inútil y una forma de vagancia y de engaño trucado del 
pueblo. Los hubo entregados a los trabajos que les estaban permitidos y fueron, 
por ejemplo, excelentes autores, profesores, maestros, administradores de los bie- 
nes de la Iglesia y suyos propios. Los hubo dedicados a trabajos que les estuvieron 
prohibidos: fueron abogados, médicos, usureros, comerciantes y hasta carniceros y 
taberneros. Hubo clérigos ricos y clérigos que, obligados por la necesidad, se vie- 
ron obligados a dedicarse a trabajos propios de los grupos sociales más bajos: ca- 
var y pescar. 

Pero, a pesar de tanras posibilidades de trabajo, hubo clérigos trabajadores y 
clérigos vagos y vagabundos, juglares y goliardos, amantes del buen vivir, de pa- 
sar de corre en corte, de plaza en plaza, vagos y maleantes. 


